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13 “Gracias” por el 2013
Número Uno, la celebración de 70 años de vida en junio; y dos, las 

más de 70 tarjetas que vinieron en respuesta al aviso sorpresa de 
nuestra hija en Facebook. Tres, nuestras hijas proporcionaron a sus 

padres con nuestro primer viaje en globo aerostático. Cuatro, un mes más 
tarde me uní con otros tres varones de la CoG7 para escalar durante la no-
che a la cima de Monte Adams de 12,300 pies de altura en el estado de 
Washington. ¡Qué mes!

Añado a éstos la realización de mi decimosexto año en el escritorio 
como editor del AB en septiembre y el nacimiento de nuestro nieto núme-
ro16 en octubre. De estos primeros seis personales, pasemos a una visión 
empresarial más amplia para los próximos siete agradecimientos — bendi-
ciones.

El reconocimiento de los 150 años de la publicación de esta revista con 
nuestra edición de julio-agosto de 40 páginas es la #7, y la fiesta de cum-
pleaños del AB a la cual asistieron cientos de personas en Omaha, es la 
#8. Nuestra semana de convención de la CoG7 en Nebraska fue un éxito 
en muchos aspectos, dándole un toque especial más memorial este año 
como el más memorable (#9).

En una tarde inolvidable de viernes (26 de abril) esta primavera, Josías 
Hernández, Daniel Rodas y yo, nos salvamos de lesiones y de una posible 
muerte. En camino a un retiro varonil en “Tranquility,” New Jersey, el vehí-
culo en que viajábamos quedó destrozado en un accidente de cuatro ve-
hículos provocado por otro coche y conductor en Elizabeth, New Jersey. 
¡Nuestro testimonio a los hombres en “Tranquility” esa noche fueron de 
“última hora” frescos y sinceros! Con éste son diez.

Once, gracias a Dios por Sherri, Keith, y todo el personal del AB (vea la 
columna a la izquierda de esta página) quienes hemos servido juntos los 
últimos dieciséis años. ¡La calidad y longevidad de su servicio me animan! 
¡Y gracias a todos nuestros lectores!

Doce, gracias al Señor por el personal de Misiones de la C.G. (Santia-
go, Bryan, Michael, Ernesto, Brian, Mónico, y otros), y a los contribuyentes 
que se han unido este año para relanzar los esfuerzos del Evangelio de la 
CoG7 en todo el mundo. Que nuestro Dios misionero nos conceda una 
verdadera perspectiva de Su promesa de bendecir a todas las naciones a 
través de Jesús y de los hijos de la fe (Génesis 12:1, 
2; Gálatas 3:8, 29).

Trece, gracias a Dios y alabado sea Él en Cristo 
por las abundantes bendiciones que fluyen a través 
de la palabra viva y escrita a través del Espíritu Santo 
con más abundancia de lo que pedimos o pensamos 
— incluso cuando estamos inactivos o en reposo — 
para alabanza y gloria de Su rica gracia. ¡Estamos tan 
bendecidos en el 2013!

— Calvin Burrell

Primera Palabra
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Muchos del pueblo de Dios 
en las Escrituras expe-
rimentaron momentos 

sobresalientes de la gloria de 
Dios — momentos personales que 
les ayudaron a estar plenamente 
conscientes de un Dios vivo. Sus 
testimonios nos ayudan a conocer 
a Dios más profundamente: Él es 
real, Él se preocupa y presta aten-
ción individual. Sus intervenciones 
frecuentemente específicas nos 
dan la confianza de que el Crea-
dor del universo trata personal-
mente con su pueblo.

Tres visiones
Tres visiones espectaculares de 

Dios les dio a ellos, y a nosotros, 
una pequeña pero intensa visión 
de la gloria de Dios.

Jacob huyó para alejarse de su 
hermano Esaú que quería matarlo. 
Durmiendo en un campamento, 
tuvo un sueño: Una escalera se 
levantaba hacia el cielo desde la 
tierra con ángeles que subían y 
descendían por ella. El Señor se 
le apareció y le repitió las pro-
mesas hechas anteriormente a 
Isaac y Abraham. Cuando Jacob 
despertó, la emoción de la visión 

se mantuvo y dijo: “Ciertamente 
Jehová está en este lugar, y yo no 
lo sabía. . . . ¡Cuán terrible es este 
lugar! No es otra cosa que casa de 
Dios y puerta del cielo” (Génesis 
28:16,17). ¿Cree usted que Jacob 
olvidó ese momento de gloria de 
Dios?

Ezequiel era un esclavo cautivo 
bajo el rey Nabucodonosor. En el 
río Quebar vio una gran tormenta 
en el cielo. Pero esta tormenta era 
diferente. No sólo brillaba un rayo, 
sino que también contenía un gran 
fuego. Seres vivos se movían den-
tro de la tormenta dirigidos por el 
Espíritu. Ruedas rápidas giraban, 
se movían junto a esos seres. Por 
encima de la tormenta apareció 
un trono, y un hombre como un 
fuego ardiente habló a Ezequiel. El 
informe y la reacción de Ezequiel:

Como parece el arco iris 
que está en las nubes el día 
que llueve, así era el parecer 
del resplandor alrededor. Esta 
fue la visión de la semejanza 
de la gloria de Jehová. Y cuan-
do yo la vi, me postré sobre 
mi rostro, y oí la voz de uno 
que hablaba (Ezequiel 1:28).
Ezequiel recibió su llamado 

para predicar a Israel en ese mo-
mento de gloria de Dios.

Isaías vio al Señor sentado 
sobre un trono alto y sublime. Su 
descripción es gráfica y especta-
cular. Ángeles atendían y daban 
voces: “¡Santo, santo, santo Jehová 
de los ejércitos; toda la tierra está 
llena de su gloria!” (Isaías 6:3). 
Cuando Isaías expresa pánico por 
haber visto “al Rey, Jehová de los 
ejércitos,” uno de los ángeles voló 
hacia el altar del templo, tomó un 
carbón encendido, y tocó los la-
bios de Isaías.

En ese momento los pecados 
de Isaías fueron perdonados. La 
voz del Señor llamó, “¿A quién 
enviaré, y quién irá por nosotros?” 
Isaías inmediatamente respondió: 
“Heme aquí, envíame a mí“ (v. 8). 

Momentos 
de la Gloria 

de Dios
La magnificencia del Creador está más cerca  

de lo que usted piensa. por Ken Lawson

[Agradecimiento]

Corel Photos
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La respuesta de Dios fue “Anda 
. . . “ (v. 9).

Dios en el momento
Nuestras experiencias más altas 

quizá no puedan mecer la balanza 
tan majestuosamente como estas 
tres, pero un momento de gloria 
de Dios nunca es digno de aviso. 
Si Dios está en un momento, debe 
respetarse y disfrutarse. Deberá 
captar toda nuestra atención.

Momentos de Gloria de Dios 
se produjeron en el cielo antes 
de que el tiempo comenzara. 
Nuestro Señor Jesús oró para que 
la gloria que Él tenía con el Padre 
antes que el mundo existiera fuera 
restaurada a Él (Juan 17:5). Y esos 
momentos se han producido de 
manera constante desde la Crea-
ción, dominante en los tiempos 
del Antiguo Testamento y mul-
tiplicados aún más en el Nuevo 
Testamento. Todavía se producen 
como una característica hoy de 
la vida de los creyentes. Estos son 
momentos en el tiempo cuando 
pasamos por alto la emoción de 
ver la mano de Dios, su Espíritu, 
su gracia trabajando en el mundo.

A través del telescopio Hubble 
y en películas como Indescribable 
(Indescriptible) de Louie Giglio, 
tenemos el privilegio de conocer 
la verdad del Salmo 19:1: “Los 
cielos cuentan la gloria de Dios, 
y el firmamento anuncia la obra 
de sus manos.” Las imágenes más 
magníficas que nuestras cámaras 
capturan nos emocionan ante la 
gloria de Dios en el universo. Esta 
gloria no es sólo en el cielo. Los 
ángeles en la visión de Isaías dije-
ron: “Toda la tierra está llena de su 
gloria” (Isaías 6:3).

Momentos personales
¿Cuándo ha experimentado 

usted un momento de gloria de 
Dios? Si usted tiene un buen matri-

monio, glorifique a Dios. Si usted 
ha sido bendecido con hijos y nie-
tos, glorifique a Dios. Si su médico 
le dice: “No es cáncer,” glorifique 
a Dios. Si le dice: “Es cáncer,” ¡glo-
rifique a Dios de todos modos! La 
vida es temporal, y el cáncer no es 
el fin. ¡Nos dirigimos a cosas más 
grandes en la ciudad santa!

Si usted disfruta de tres alimen-
tos al día de deliciosa comida, 
glorifique a Dios. Si goza usted de 
una noche completa de sueño dul-
ce, glorifique a Dios. Si usted ha 
sido bendecido por los picos de 
las montañas y parques nacionales 
en los EE.UU. y Canadá, glorifi-
que a Dios. Si ha visto Yosemite, 
el Gran Cañón, los lagos Banff y 
Lake Louise, Bryce, Zion, Glaciar, 
Yellowstone, Tetons, los árboles 
gigantes de California, la costa de 
Oregón, e incluso Death Valley 
(el Valle de la Muerte), glorifique 
a Dios.

Si ha oído el canto del cardenal, 
visto las águilas calvas volar, ha 
estado cerca de un canario o em-
pavesado de añil, o ha escuchado 
a la alondra cantar, glorifique a 
Dios. Si ha oído a un alce bramar 
en la niebla, glorifique a Dios. Si 
usted ha visto los osos pardos o le 
ha lamido un cachorro, glorifique 
a Dios.

Si le gusta el helado, puede 
agradecer a los fabricantes. Pero si 
le gusta el calor del sol en la espal-
da mientras camina por un prado 
en la montaña llena de flores sil-
vestres, ¡glorifique a Dios!

Si Dios le ha dado dones de 
servicio y los está utilizando a la 
medida de su capacidad, glorifi-
que a Dios.

Si su fe en el relato de la Crea-
ción en Génesis es sólida como 
una roca, glorifique a Dios. Si su 
mente y corazón están abiertos a 
la Palabra de Dios y tiene un espí-
ritu enseñable, glorifique a Dios. Si 
conoce el rico privilegio de adorar 
públicamente en el sábado de 

Dios, glorifique a Dios. Si escucha 
un buen sermón, agradezca a 
su pastor y glorifique a Dios por 
llamarlo y llenarlo con el Espíritu 
Santo.

Si conoce a Jesús como su 
Salvador y tiene una relación de 
gozo con Jehová, dele a Él toda la 
gloria. ¡Usted es un participante 
en el momento mayor de gloria 
de Dios hasta el momento! Usted 
no compró su salvación, no se la 
ganó, ni se la merece. ¡Dios hizo 
eso por usted!

Cuando experimentamos un 
momento de gloria de Dios, la 
confianza se profundiza, el cono-
cimiento de Dios florece, se acla-
ran los dones, se aleja el temor y 
la duda, se esparce la fe, y el reino 
de Dios crece.

Más allá del momento
Varias de las personas en la Pa-

labra que vivieron un momento de 
gloria de Dios simplemente se pos-
traron sobre sus rostros en mara-
villa y respeto. La mayoría de ellos 
compartieron su testimonio de la 
gloria de Dios con los demás.

¿Cómo debemos reaccionar y 
expresar a nuestro Padre en el cie-
lo y con los demás nuestro agrade-
cimiento por todas las revelaciones 
de Su gloria, tanto en el cielo como 
en la tierra, que Él provee a diario 
en nuestras vidas? ¡Encuentre una 
manera de hacerlo! AB

Ken Lawson funge 
como director del 
Comité de Licencia 
y Credenciales. Él 
vive en Cottage 
Grove, MN. Las 
citas bíblicas son 
de la Nueva Versión Internacional.
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Gracias por 
Adelantado

por Lorraine Carr
Conroe, Texas

¿Ha recibido usted alguna vez 
una de esas cartas pidiendo 

ayuda o una donación o partici-
par en algo, y termina diciendo: 
“Gracias de antemano por _____“? 
¿Qué se supone que debe usted 
hacer? Ya le han dado las gracias, 
sin la oportunidad de rechazar. 
¿Cómo puede ahora decir no?

Algunas personas creen que el 
agradecimiento en cualquier mo-
mento es mejor que nunca. Otros 
llaman a este enfoque algo “de mal 
gusto,” incluso si se trata de alguna 
solicitud. La mayoría coincide en 
que la apreciación es importante. 
Dar las gracias a Dios es aún más 
importante.

Un hombre en la Biblia una vez 
trató de huir de Dios — ¡no muy 
buena idea! Pronto se encontró en 
grave peligro, devorado por un gi-
gantesco mamífero — ¡nunca es un 
buen lugar para estar! Después de 
estar removiéndose en el vientre 
de la ballena durante un tiempo, 
Jonás decidió lo que debía hacer, y 
oró — ¡Siempre una buena idea!

El libro de Jonás registra esa ora-
ción. En el capítulo 2, versículo 9 

nos encontramos con algo muy cu-
rioso. En la peor posible situación, 
Jonás oró “con voz de gratitud” a 
Dios. Entonces Dios escuchó su 
oración y rescató a Jonás. ¿Cree 
usted que Jonás dijo algo así como 
“gracias por adelantado,” a sa-
biendas de que Dios era capaz de 
salvarlo y perdonarlo?

Jesús estuvo frente a la tumba 
de Lázaro. Rodeado por el dolor, 
le agradeció a Dios por siempre 
escucharle con anticipación, no 
después, resucitando a su amigo 
de entre los muertos (Juan 11:41, 
42). Otra gran lección de acción 
de gracias por adelantado.

Nunca podemos ser más astutos 
que Dios. Sus caminos simplemen-
te no son nuestros caminos, pero sí 
podemos estar seguros de que sus 
caminos son siempre los mejores.

Cuando traemos nuestras pe-
ticiones al Señor, es fácil olvidar 
que Él ya sabe lo que queremos y 
necesitamos. Aún así Él escucha 
pacientemente. Agradeciéndole de 
antemano, sin decirle qué hacer, 
reconozcamos que sabemos que 
Él escucha.

Podríamos decir: “Gracias por 
escuchar.” Algunas veces, ¿no sería 
bueno decir, “Gracias de antema-
no por lo que Tú has planeado y 
por estar aquí conmigo sin impor-
tar lo que venga”?

¿No está usted ansioso por ver 
la respuesta?

Llamada de 
Emergencia

por Gualberto Duarte
Laval, Quebec 

El miércoles 30 de julio de 2013, 
cinco personas estaban traba-

jando para remodelar el santuario 
de la iglesia. El pastor Samuel es-
taba ocupado con su hijo. Isaí es-
taba buscando el almuerzo. Jorge 
estaba instalando las cañerías de 
los baños, y yo estaba haciendo el 
láser de la tierra.

El quinto hombre, otro Jorge, se 
había resbalado (deslizado) lige-
ramente dos veces en un charco 
de cemento húmedo que se había 
puesto la noche anterior. “La terce-
ra vez me voy a matar,” dijo. Y eso 
es precisamente la manera en que 
estuvo a punto de suceder.

Pasando nuevamente por la 
zona de peligro, Jorge trató des-
esperadamente de mantenerse en 
pie, pero se cayó. Su cabeza rebo-
tó en el duro suelo una y otra vez. 
Miró hacia arriba con una mirada 
de “ ¡Ayúdame!.” Corrí hacia él, 
puse una mano detrás de su cabe-
za y la otra al lado de su corazón. 
El pastor Samuel inmediatamente 
se unió a mí. El ambiente pertene-
cía a otra dimensión.

Dios tomó el control y me dio 

Trocitos de Alabanza 

[Agradecimiento]
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calma. “Jorge,” le dije, “escucha a 
tu corazón. ¡Jesucristo está aquí! “

Empezamos a perder a Jorge. 
Su color cambió y dejó de respirar. 
La muerte quería ocupar su lugar. 
“¡Jesucristo está aquí!” Repetí. “¡Je-
sús, regrésamelo!” gritó el pastor 
Samuel, “¡Jorge! ¡Jorge! ¡Jorge!”

¡Jorge regresó! Él comenzó a 
reaccionar ante nosotros. Me quité 
la camisa y la puse en su cabeza, 
luego lo movimos y lo sentamos 
en una silla. Una fuerte sensación 
extraña se apoderó de mí — una 
de agradecimiento a mi Señor Je-
sucristo.

Hubo dimensiones a esta expe-
riencia que un ser humano común 
no puede entender. Dios es amor, 
y Él nos los hace saber con un sen-
timiento fuerte y con lágrimas — 
desde ese momento y hasta ahora, 
mientras escribo esta crónica.

Si lo que pasó fuese sólo un 
asunto de hombres, habríamos 
fracasado. Pero Dios es perfecto. 
“Clama a mí, y yo te responderé, y 
te enseñaré cosas grandes y ocultas 
que tú no conoces” (Jeremías 33:3).

Poder de la 
Oración

por Verónica Gouldbourne
Snellville, Georgia

El viaje comenzó a mediados de 
2012 con la severa tos de mi 

hija Jessica y un pie tan hinchado 
que no podía usar calzado. Una 
vez que Jessica fue internada en 
el hospital, el equipo médico en-
contró un coágulo de sangre en 
su pie, parte del cual se había roto 
y se había alojado en su pulmón 
izquierdo. Pasaría dos semanas en 
la Unidad de Medicina Intensiva 
(ICU por sus siglas en inglés), y 
luego una semana en una habita-

ción regular para acabar en ICU 
de nuevo.

Más exámenes revelaron que 
el corazón de Jessica estaba gra-
vemente dañado y rodeado de 
fluido. Un hospital en la ciudad 
de Nueva York aceptó a Jessica 
para una cirugía el 5 de febrero de 
2013. Ella ansiosamente solicitó a 
los hermanos que oraran por ella. 

Su primer día allí, salí del hos-
pital después de las 10:00 de la 
noche y me encontré sola y asus-
tada en una estación de tren. Pasé 
en la máquina mi tarjeta de metro; 
y me mostró un saldo de cero. La 
volví a pasar de nuevo; el mismo 
resultado. Dos veces escuché una 
voz hispana detrás de mí diciendo: 
“Mami, mami “ No voltee para 
ver, porque no sabía quien estaba 
hablando.

La tercera vez la voz dijo: 
“Mami, ¿quieres que te lleve? Voy 
a utilizar mi tarjeta.” Aun con 
temor, me di la vuelta y vi a un 
hombre maduro que luego usó 
su tarjeta de metro y me dijo que 
pasara por el torniquete. Volví de 
nuevo mi rostro para decirle unas 
adecuadas gracias, pero ya no 
estaba allí. ¡Me había encontrado 
con un ángel!

Algo similar ocurrió cuando me 
presentaron al equipo quirúrgico 
de médicos, anestesiólogos y en-
fermeras. Miré a estas personas 
normales dos veces y la tercera 
vez los vi con alas y aureolas!

La cirugía, que se estimaba du-
raría doce horas, duró sólo siete. El 
cirujano informó que no hubo ne-
cesidad hacer arrancar el corazón 
de Jessica: éste regresó por sí mis-
mo a su ritmo, como si no pasara 
nada. Desaparecieron los coágulos 
en los pulmones. ¡Sin nada de obs-
táculos!

Yo había orado por un milagro 
en la vida de mi hija. Ella está viva 
hoy porque los hijos de Dios ora-
ron como si ella fuera su propia 
hija. A los padres y hermanos de 

Jessica Gouldbourne les gustaría 
agradecer al pastor Whaid G. Rose 
y a todas las iglesias de la Confe-
rencia que oraron y ayunaron por 
Jessica — una jovencita bendecida.

Protegida
por Martha Rohrbaugh
Glen Rock, Pennsylvania

Una mañana, las carreteras de 
acceso a la ciudad estaban 

congestionadas, como de costum-
bre. Con un tractor-remolque a mi 
lado en el carril izquierdo, sentí 
que el camión quería entrar en mi 
carril, el carril de la derecha. Ace-
leré, pero no lo suficientemente 
rápido. El camión le golpeó a la 
parte trasera izquierda de mi co-
che y me empujó contra la acera, 
atrapándome.

Sorprendida, pensé, ¿Qué hago 
ahora? pero no habíamos termi-
nado. El conductor del camión no 
sabía que ella me había golpeado 
y continuó raspando con su para-
choques delantero el lado de mi 
coche.

En ese momento el coche dio la 
vuelta frente al camión. Ahora mi 
puerta del lado del conductor esta-
ba directamente frente de la parri-
lla del camión, y me pregunté si mi 
vida iba a terminar ahí aplastada 
por la enorme fuerza motriz.

Entonces una voz firme y tran-
quila en mi mente dijo: “Aférrate 
para ver la poderosa mano de 
Dios.” Yo obedecí inmediatamen-
te. Agarre el volante, me quedé 
muy quieta, esperando ver lo que 
Dios haría. Todas las ventanas de 
mi coche se rompieron y entonces 
el movimiento finalmente se detu-
vo. Sorprendentemente, el motor 
de mi coche seguía funcionando 
y podría moverme a través del ca-

continúa en la página 9
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3 de octubre de 1863
Por el Presidente de los Estados Unidos

Una Proclamación
El año que está llegando a su fin se ha llenado con las bendiciones de campos fructíferos y cielos sa-

ludables. A estas bondades, que constantemente se disfrutan, y de las cuales somos propensos a olvidar 
la fuente de su procedencia, se han añadido otras, los cuales son de tan extraordinaria naturaleza que 
no pueden dejar de penetrar e incluso suavizar el corazón que es habitualmente insensible a la provi-
dencia siempre vigilante de Dios Todopoderoso.

En medio de una guerra civil de una magnitud y severidad sin par que ha parecido a veces a los 
estados extranjeros provocar sus agresiones, la paz se ha conservado con todas las naciones, el orden 
se ha mantenido, las leyes se han respetado y obedecido, y la armonía ha prevalecido en todas partes, 
excepto en el teatro de un conflicto militar; mientras que el teatro ha sido contratado en gran medida 
por los ejércitos y marinas que avanzan de la Unión.

Desviaciones necesarias de la riqueza y de la fuerza de los campos de la industria pacífica a la de-
fensa nacional, no han detenido el arado, el transbordador o la nave, el hacha ha ampliado las fronte-
ras de nuestros asentamientos, y las minas, de hierro y carbón además de metales preciosos, han dado 
aún más abundantemente que hasta ahora. La población ha aumentado de manera constante, a pesar 
de la basura que se ha hecho en el campo, el sitio, y el campo de batalla, y el país, regocijándose en la 
conciencia de la fuerza aumentada y el vigor, se permite esperar la continuación de años con un gran 
aumento de libertad.

Ningún consejo humano se ha ideado, ni ninguna mano mortal ha elaborado estas grandes cosas. 
Son los dones de la gracia del Dios Altísimo, quien al tratar con nosotros en ira por nuestros pecados, 
ha recordado la misericordia.

Me ha parecido a mi adecuado y apropiado que fueran solemnemente, con reverencia y gratitud, 
reconocidos que con un solo corazón y una sola voz por todo el pueblo Estadounidense. Yo, por lo tanto, 
invito a mis conciudadanos en todas partes de los Estados Unidos, y también a los que están en el mar 
y los que están residiendo en el extranjero, apartar y observar el último jueves de noviembre próximo 
como el Día de Acción de Gracias y Alabanza a nuestro Padre bienhechor que mora en los cielos. Y 
recomiendo que, mientras se ofrendan las adscripciones justamente debidas a Él por esas liberaciones 
singulares y por las bendiciones, lo hagan también, con humilde penitencia por nuestra perversidad 
y desobediencia nacional, y levanten a Su tierno cuidado a todos aquellos que se han convertido en 
viudas, huérfanos, dolientes o enfermos en la lamentable guerra civil en la que inevitablemente esta-
mos inmersos, y fervientemente imploremos la interposición de la mano omnipotente para que sane las 
heridas de la nación, y la restaure, tan pronto sea compatible con los propósitos divinos, para disfrutar 
plenamente de la paz, la armonía, la tranquilidad y la unión.

Abraham Lincoln
Fuente: www.whitehouse.gov/
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mino a una parada, para después 
abrir la puerta y salir.

La gente venía corriendo de 
todas partes, incluyendo una gran 
cantidad de soldados de un con-
voy detrás de nosotros. Habían 
visto todo y esperaban ver el ho-
rror de la sangre y la muerte, ¡pero 
no habría nada de eso hoy! Miré a 
la cabina del camión para ver una 
lámpara de calabaza (jack-o-lantern 
de Halloweeen) sonriendo hacia 
mí y unos cinco gatos caminando 
por el tablero de instrumentos. Es 
por eso que el conductor del ca-
mión no me había visto.

Yo no tenía ningún rasguño y 
ninguna astilla de vidrio en el pelo 
o en mi ropa. Más tarde encontré 
pedazos de cristal del coche roto 
en mi mochila, e incluso en las 
páginas de mis libros. Me di cuen-
ta de la abundante protección de 
Dios, el escudo que debió haber 
a mi alrededor para evitar que el 
vidrio roto tocara mi persona.

Es difícil explicar cómo se pue-
de tener tanta paz en situaciones 
temerosas. Alabo a Dios por Su 
amor que me abarca.

Inversión 
Inteligente

por María Flores-García
York, Pennsylvania

Hace años, supe de un Jesús 
que nunca había conocido en 

casa en la Ciudad de México, y 
estaba aprendiendo más acerca de 
esa iglesia nueva con un nombre 
diferente: Iglesia de Dios del Sép-
timo Día. El pastor donde me con-
gregaba comentaba respecto a la 
Academia Spring Vale, una escuela 
secundaria en Michigan. Yo sólo 
tenía un niño de primer grado, 

pero lo mantuve en mente.
Años más tarde, Dios fue tan 

bueno con mi familia que nos 
permitió vivir en esta tierra. Mi 
hijo mayor pudo asistir a Spring 
Vale, y después el más pequeño. 
Me alegro de que esa gente fiel 
mantuviera abierto este templo de 
conocimiento, este refugio, como 
un nido donde los jóvenes encuen-
tran los vínculos de ser Cristiano. 
Estoy agradecida por el gran cora-
zón de los patrocinadores y por la 
libertad de este país y el respeto 
para honrar a Dios a nuestra mane-
ra. SVA (Academia Spring Vale por 
sus siglas en inglés) es una canasta 
de semillas que nuestra nación ne-
cesita para producir buenos frutos 
en este mundo.

Doy gracias a mi Dios cada día 
por esta academia, por las perso-
nas que ayudan allí, y por cómo 
mi vida ha cambiado. Gracias, 
gran Dios, por bendecir a nuestros 
hijos mientras nosotros tratamos 
de invertir en lo mejor para ellos. 
Si los que yo amo son bendecidos, 
¡también lo soy yo!

Para obtener información de cómo 
su hijo puede participar en Spring 
Vale, visite springvale.us o llame al 
989-725-2251.

Tocado por Dios
por Loren Reynolds
LaCygne, Kansas

Yo nací a mediados de la Gran 
Depresión. A pocos meses de 

edad y nuevamente a los seis años, 
mis tímpanos se rompieron por 
la infección. En el sexto grado caí 
con una fiebre alta.

Cuando empecé la secundaria, 
mis padres se preocuparon y me 
llevaron a un médico. Después de 
un examen, él me aconsejó a no 

correr o caminar: La radiografía 
reveló una curvatura severa de la 
columna vertebral.

Pero yo quería correr, así que 
fui a otro doctor para los exáme-
nes físicos para los deportes cada 
año. Un médico me sentó y me 
explicó: “Hay un pulso en reposo 
de 120, lo normal es 68. Con un 
poco de ejercicio salta a 160. Vas 
a ser un anciano en una silla me-
cedora a los 25 años.” Aconsejó 
a mi padre a que me llevara a un 
cardiólogo.

Mientras tanto, un evangelista 
vino a la ciudad, y convenció a mis 
padres a asistir. Mientras estaba 
sentado allí escuchando, pensé, 
voy a dar los pocos años que me 
quedan al Señor. En segundos 
pude sentir los huesos en mi es-
palda moverse y me senté con la 
espalda recta. Mi pulso se redujo 
drásticamente.

Mi padre de igual manera me 
llevó a un especialista, que me 
examinó a fondo, incluyendo ra-
diografías y un electrocardiograma. 
Él encontró un pulso en reposo de 
68. “¿Qué le motivó traerme a este 
chico?,” le preguntó a mi padre. 
“No puedo encontrar nada orgáni-
camente mal en él.”

Entonces mi madre le preguntó 
acerca de la radiografía. “¿Qué 
pasa con la curvatura de la colum-
na vertebral?” El médico le dio una 
mirada como en confusión. “¿Cuál 
curvatura?” Mientras ella trataba 
de explicar, él dijo: “Debe haber 
sido leve. No me percaté de ello. 
Puedes correr. Voy a firmar el do-
cumento.”

¿Qué de los oídos? Cuando 
el tío Sam envió saludos, fui a mi 
examen físico. Un médico me 
examinó los oídos y encontró gran 
cantidad de tejido cicatricial. Se 
sorprendió que yo pudiera oír.

¿No tenemos un Dios maravillo-
so! AB

continúa de la página 7



10 • Abogado de la Biblia - www.BAonline.org

El 15 de abril de 2013 terminé 
el maratón de Boston.

Terminé en 3:44:58 y es-
taba a una cuadra de la línea final 
cuando las bombas explotaron. El 
reloj se congeló a las 4:09:43.

Cuatro horas antes de que las 
bombas explotaran, estaba yo de 
pie en la línea de salida en Ho-
pkinton y oré, tal como lo hago 
en cada línea de partida antes de 
cada carrera. Le pedí a Dios que 
me ayudara a terminar fuerte y 
saludable, y que me mantuviera a 
salvo. Entonces, el disparo de sali-
da sonó, y comenzó la carrera.

Una vez que crucé la línea final 
tan esperada, lágrimas de alegría 
llenaron mis ojos. ¡Acababa de 
terminar otro maratón de Boston! 
Di gracias a Dios por mantener 
Su mano sobre mí cuando las 
emociones comenzaron a sentir 
Su presencia en un momento tan 
inolvidable.

Por desgracia, el día se convir-
tió rápidamente de un día de triun-

fo a un día de angustia.
Reuní todas mis pertenencias 

de los autobuses y caminé alre-
dedor de una milla hacia donde 
mis padres estaban esperando. 
Después de ponerme mi ropa de 
abrigo, recogimos nuestras cosas 
y nos dirigimos a la estación del 
metro.

Entonces oímos un sonido que 
sólo se oye en la guerra. Las venta-
nas de los edificios que nos rodea-
ban temblaron, y el suelo retumbó 
debajo de nuestros pies. Mis ojos 
se abrieron más, y mi rostro pa-
lideció. El sonido hizo eco en lo 
más profundo de mi alma.

Mientras mi padre nos dirigía a 
mi madre y a mí hacia el tren, es-
cuchamos el sonido de la segunda 
bomba. Todo estaba en cámara 
lenta. Me sentí como si estuviera 
corriendo, pero sólo estaba arras-
trando los pies. El personal médico 
rápidamente llegó al lugar, pero se 
sentía tan lento.

Finalmente llegamos a la esta-

ción y subimos en el primer tren 
que llegó. Ni siquiera compramos 
boletos. Nos dimos cuenta que ha-
bíamos subido al último tren de la 
zona antes de que las autoridades 
lo cerraran.

En camino hacia el hotel, yo 
estaba en estado de shock. No 
me di cuenta de lo que realmente 
había sucedido hasta que me metí 
en la ducha. Dejé que las lágrimas 
rodaran por mi cara y dejé que el 
sonido del agua cubriera mis so-
llozos. Me dolía el corazón por las 
personas lesionadas y fallecidas, 
por las familias de los heridos, por 
los corredores, por los espectado-
res, y por este mundo impío. Me 
sentí abrumada de que Dios me 
escogiera para salvarme de los 
efectos directos de las bombas.

Todavía estoy muy conmovida 
y llena de tantas emociones desde 
los atentados. Algunas veces, aun 
puedo oír las explosiones en mi 
mente, y me pongo nerviosa en 
las grandes aglomeraciones de 
gente. El evento tuvo un efecto 
traumático en mí, pero fue aún 
más traumático para los involucra-
dos directamente. Oro por esas 
personas todos los días.

Experiencias como esta hacen 
que vivamos cada día al máximo, 
contar sus bendiciones, y abrazar 
a nuestros seres queridos más 
fuertemente. Alabo a Dios por 
responder a mi oración de mante-
nerme a mí y mi familia seguros, y 
por protegerme en todas las eta-
pas de la carrera — y sus trágicas 
consecuencias. Estoy agradecida 
de haber terminado el maratón de 
Boston 2013 — y ser una sobrevi-
viente. AB

Brittney Udell es graduada en 
Patología del Habla y vive en 
Carrollton, TX. Ha tomado parte en 
dos de los Maratones de Boston, y 
asistió a las CoG7 en Conroe, TX.

Triunfo  
y
Tragedia
Un día mortal en Boston  
y la bondad de Dios. 
por Brittney Udell

[Agradecimiento]
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Sólo me pregunto qué enseña la CoG7 
respecto al alma. Cuando el hombre 

muere, su respiración cesa y ya. ¿Es así como de-
bemos entenderlo?

Preguntas respecto al carác-
ter constitucional 

de los seres humanos, especialmente el/los 
componente(s) activo(s) como el alma y el espí-
ritu, son bíblicamente complejos — es más fácil 
preguntar que responder. ¿Tenemos dos partes 
básicas (cuerpo y espíritu) o tres (cuerpo, alma y 
espíritu)? ¿O debemos vernos como indivisibles y 
llamar a todo el ser una “alma,” como la Escritura 
lo hace a menudo?

Usted pregunta acerca del alma y dice que “el 
aliento de hombre cesa” cuando muere. Más 
exactamente, es el espíritu del hombre, no el 
alma, lo que se respira en el hombre al nacer y 
vuelve a Dios en la muerte (Gén. 2:7; Ecl. 12:7; 
Hechos 7:59).

El “espíritu” del hombre incluye aliento que da 
vida a un cuerpo, la esencia vital de la vida, y el 
principio consciente del que sabemos de nuestra 
propia humanidad y la realidad de Dios. El espíritu 
es la parte invisible que renace en nosotros por el 
Espíritu de Dios en la conversión (Job 32:8; Prov. 
20:27; 1 Cor. 2:11a; Juan 3:6).

En la Biblia alma puede significar, ya sea la per-
sona entera (cuerpo y espíritu), o referirse a nues-
tra persona interior — la mente, la voluntad y las 
emociones (Gén. 2:7; 1 Tes. 5:23).

¿Qué sucede cuando el hombre muere? El 
cuerpo vuelve al polvo. El espíritu, o aliento, re-
gresa a Dios — como en “entregar el alma.”

¿Y el alma? La mente, la voluntad y las emo-
ciones ya no pueden funcionar fuera de un cuer-
po vivo, por lo que toda la persona “muerta“ 
está en un estado de animación suspendida que 
la Biblia a menudo llama “sueño.” Cuando los 
muertos justos sean resucitados, entendemos que 
nuestras almas (mente, voluntad, emociones) se-
rán despertadas, perfeccionadas, y unidas con un 
nuevo cuerpo espiritual, e inmortal apto para la 
eternidad de Dios (1 Cor. 15) .

— Anciano Calvin Burrell

Mi esposa y yo estamos buscando una igle-
sia que enseñe la observancia del sába-

do, la reverencia y disciplina, sin hijos indisciplina-
dos y [con] las mujeres bien vestidas. No la hemos 
encontrado.

Usted y su esposa suenan como perso-
nas con altos estándares para sí 

mismos y su familia. Nadie debe pedirle que deje 
esas cosas. En cualquier iglesia, sin embargo, no 
todos los miembros y no todas las familias han 
llegado al mismo entendimiento y práctica que 
ustedes. Otras personas allí estarán en su propia 
caminata de fe con el Señor y es posible que ellos 
necesiten exactamente lo que usted pueda apor-
tar a esa mezcla local ahora.

El problema que enfrentamos es cómo mante-
ner altas las normas de la iglesia (para que la gen-
te pueda ver y conocer la diferencia de nosotros), 
pero no ser tan exigentes en detalles externos que 
sólo unos pocos piadosos se sentirán bienvenidos 
allí. Para decirlo de otro modo, ¿cómo pueden 
los cristianos reflejar mejor la santidad y la verdad 
de Dios, y a la vez mostrar su amor y su gracia a 
aquellos que, como nosotros, fallan consistente-
mente ante lo mejor y más alto de Dios?

¿Puede una iglesia con “normas altas” tam-
bién ser una congregación abierta y acogedora? 
Seguro que sí. Para que así sea, nuestras expec-
tativas deben ser realistas. Reconozcamos el nivel 
de madurez de otras familias, no cerremos los 
ojos ante la realidad cultural, y tengamos cuidado 
de no excluir ni ofender a creyentes sinceros. Al 
abrir nuestras puertas y nuestros corazones a los 
que a menudo fallan, nuestras iglesias reflejarán 
la gracia de Dios, y gente que lucha, crece, y con-
fía se unirá.

Mi consejo es encontrar una iglesia que ob-
serve el sábado y que enseñe constantemente la 
Palabra de Dios y tenga un compromiso a largo 
plazo para amar y servir en ella. Al seguir con 
una familia de una sola fe en las buenas y en las 
malas, usted experimentará un mayor crecimiento 
para ustedes mismos que si se mantuvieran en 
busca de un grupo sin problemas como los que 
menciona.

— Anciano Calvin Burrell

PyRPreguntas y Respuestas
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Tendemos a pensar en la 
profecía como una fórmula 
ordenada, con una predicción 

seguida de cumplimiento, una 
línea recta trazada entre los dos. 
Se habla plenamente de ella y se 
cumple con claridad. Esta visión li-
neal de la profecía es la prueba de 
nuestras convicciones, la evidencia 
que demanda un veredicto, en el 
caso de la fe.

El Mesías nacería en Belén 
(Miqueas 5:2), y de hecho él es, a 
pesar de su reputación de campe-
sino. Él sería traicionado por treinta 
piezas de plata (Zacarías 11:12), 
y nosotros nos maravillamos con 
la gran precisión — incluso hasta 
el detalle del precio de la traición, 
el profeta no se inmutó por las 
complicaciones de la inflación y el 

mercado de metales preciosos. Los 
soldados echaron suertes sobre su 
ropa (Salmo 22:18), y lo hicieron, 
sin darse cuenta de que su apuesta 
se predijo 1,500 años antes.

Pero si leemos a través de los 
profetas, y no sólo tomamos pre-
dicciones aisladas con cumplimien-
tos evidentes, nos encontraremos 
con que sus escritos son — nos 
atrevemos a decir — no tan blan-
cos y negros. Las listas ordenadas 
son reemplazadas por una mezcla 
de declaraciones proféticas que se 
mezclan con declaraciones de jui-
cio, expresiones de exasperación, 
poesía lírica, clases de objetos y un 
puñado de la narrativa histórica. 
Los profetas son más poetas que 
los matemáticos. Las profecías no 
se expresan como fórmulas, sino 

como advertencias y estímulos 
apasionados y un tanto ambiguos 
con respecto al futuro. Detalles 
concretos están incrustados en la 
incertidumbre interpretativa vaga. 
La previsión puede resultar un 
poco borrosa.

El ejemplo que viene al caso: 
Los eruditos religiosos del primer 
siglo perdieron gran parte del 
Mesías debido a su falta de enten-
dimiento en la profecía mesiánica. 
Podemos atribuir esto a la dureza 
de corazón, pero incluso las au-
diencias compasivas a menudo 
necesitan ayuda en la conexión 
desde el profeta hasta el Mesías. 
Nuestras descripciones detalladas 
de cómo se verán los últimos tiem-
pos demuestran nuestra incapaci-
dad para aprender de los errores 
de otros. La línea entre la profecía 
y el cumplimiento es más compli-
cada de lo que quisiéramos tomar 
en consideración.

 

Encontrando defectos
Los evangelios insinúan la insufi-

ciencia de este enfoque lineal. Dos 
ejemplos bastarán.

Cuando José y María huyeron a 
Egipto para escapar de la orden de 
Herodes de matar a los niños, Ma-
teo dice: “Y así se cumplió lo que 
el Señor había dicho por medio 
del profeta: “De Egipto llamé a mi 
hijo” (Mateo 2:15). Él está citando 
a Oseas, pero en la superficie esto 
no es una declaración profética. 
En su contexto, es difícil leer esto 
como algo más que historia, una 
referencia al éxodo que marcó 
la infancia de la nación de Israel. 
Oseas está mirando hacia atrás a 
la liberación de los judíos de la es-
clavitud egipcia, no hacia adelante 
(al menos no conscientemente) a 
la salida del Mesías a Egipto. Sin 
embargo, Mateo lo enlaza como 
algo profético.

Lucas introduce el ministerio 
público de Jesús con un episodio 

Una Red 
PRofética

[Profecía]

Explicar la profecía no es un asunto simple. por Phil Huber

@ Photodynamx—Dreamstime.com 
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en la sinagoga de Nazaret. Jesús 
lee una porción de Isaías 61:

“El Espíritu del Señor está 
sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para dar buenas nuevas 
a los pobres. Me ha enviado a 
proclamar libertad a los cau-
tivos y dar vista a los ciegos, 
a liberar a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del 
Señor“ (Lucas 4:18, 19).
De hecho, Jesús interrumpe su 

lectura de la profecía, por extraño 
que parezca, en medio de una fra-
se. En Isaías, el pensamiento conti-
núa, equilibrando el año de gracia 
del Señor, “el día de venganza de 
nuestro Dios” (Isaías 61:2). Pero 
Jesús, en su primera venida, no 
puede leer esta última frase y aún 
proclamar con autoridad: “Hoy 
se cumple esta Escritura delante 
de vosotros” (Lucas 4:20). Este 
día del juicio espera su segundo 
advenimiento. Una frase profética 
se divide en dos fases distintas de 
cumplimiento, separados por dos 
mil años y contando.

Modelo red
La mayoría de las profecías del 

Antiguo Testamento se enredan 
en este tipo de cuestiones. Es 
notoriamente difícil determinar lo 
que es profético y como se realiza 
su cumplimiento. Ciertos hilos de 
la profecía pueden parecer que 
encuentran su cumplimiento en 
la generación que rodea el pro-
feta. Otros pudieran encajar con 
la primera venida de Jesús. Y aun 
otros bien pueden anticipar su se-
gunda venida. Estos tres pudieran 
entrelazarse en una sola cadena 
de profecía. Los niveles de cumpli-
miento pueden estar expuestos a 
diferentes niveles correspondientes 
con los datos registrados.

En lugar de un modelo lineal, 
uno espiral puede ser más adecua-
do. La profecía es más como una 
red que una línea. El mundo se 

basa en patrones o paradigmas. La 
forma en que Dios obró en el pa-
sado se refleja en la forma en que 
funciona en el presente y futuro. 
La reacción hostil del mundo ante 
la participación de Dios, es un pa-
trón que se repite una y otra vez. 
El éxodo de Israel de la esclavitud 
de Egipto, es paralela a la experien-
cia de Jesús que saca a la gente 
de su esclavitud al pecado. Así es 
como Dios salva a la gente, antes y 
ahora. Así que Isaías aplica el éxo-
do de la liberación de los israelitas 
de Asiria (Isaías 11:16). Y Mateo 
2:15 puede hacer lo mismo para la 
liberación final que viene a través 
del Mesías. El texto no se agota en 
un solo evento.

Esto no quiere decir que la pro-
fecía no tenga un cumplimiento 
literal. Sin embargo, previo a la 
realización puede haber niveles de 
“microfillment “ — no una copia 
exacta, sino un bosquejo. Algunos 
elementos de la profecía pueden 
utilizarse en este circuito alrededor 
de la espiral, mientras que otros 
pueden esperar un circuito más 
adelante.

Control divino
Nosotros podemos cuestionar 

lo que constituye el cumplimiento. 
¿Deben los detalles tomarse con 
dureza literal, o debemos aceptar 
aproximaciones de cumplimiento 
tan cerca como sea posible y dejar 
los detalles al derecho poético? 
¿Es el cumplimiento lo que ya ha 

trascendido al cumplimiento final, 
o nos espera un cumplimiento más 
completo? Estas son preguntas que 
no se pueden contestar fácilmente.

Esto hace que la profecía sea 
más difícil de interpretar, pero más 
maravilloso para considerar. Toda 
esta anticipación del futuro no 
tiene la intención de llenar tablas 
de eventos futuros. Se trata de un 
tapiz con patrones que se repiten, 
una composición musical con un 
tema que se repite. Nos pregunta-
mos por la complejidad de cómo 
estos temas resurgen una y otra 
vez. Si bien, podemos renunciar 
a aseveraciones de lo que el cum-
plimiento parece, podemos tener 
plena confianza en la intención.

La profecía muestra que Dios 
está en control. Él está llevando 
a cabo su plan. En respuesta, no-
sotros doblamos nuestras rodillas 
ante su soberanía y somos movi-
dos al arrepentimiento y devoción 
en el presente, no en la especula-
ción para el futuro. Este enredo es 
como una red hermosa, en lugar 
de una trampa con nudos. El con-
trol soberano de Dios es aún más 
maravilloso en el eco del cumpli-
miento de la profecía. AB

Phil Huber escribe 
desde Baldwinsville, 
NY. Las citas bíbli-
cas son de la Nueva 
Versión Internacional.

El mundo se basa en patrones o 

paradigmas. La forma en que Dios 

obró en el pasado se refleja en la forma 

en que funciona en el presente y futuro.
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Cuando un adulto de mediana 
edad vuelve al Señor y renue-
va una vida santa, habiendo 

sido salvo en su adolescencia, pero 
luego se alejó, alguien dirá: “Dios 
es un Dios de segundas oportuni-
dades.” La persona desperdició 
décadas de la vida, sin prestar 
atención a las muchas invitaciones 
de servir a Dios. Finalmente, algo 
impactó un punto sensible en su 
corazón y él respondió. Y se le dio 
una segunda oportunidad.

La Biblia señala que una y otra 
vez Israel provocó a Dios. Sin 
embargo, por su compasión y por 
la promesa hecha a sus padres, 
Dios pasó por alto sus ofensas y 
le bendijo. Dios dio a los judíos 
no sólo una segunda oportunidad, 
sino muchas, muchas más.

Sordo y ciego
Dios envió sus profetas a Is-

rael, pero sus mensajes fueron 
rechazados. De hecho, Israel mató 
a numerosos profetas y continuó 
en su camino de rebeldía. Incluso 
rechazó la invitación de Jesús, el 
mismo Hijo de Dios. Los apósto-
les continuaron la obra de Jesús, 
predicando el evangelio a Israel.

En su mayoría los judíos hici-
eron oídos sordos hasta que final-
mente Pablo dijo: “Era necesario 
que la Palabra de Dios os fuera 
predicada primeramente a vo-
sotros; pero ya que la rechazáis 
y no os juzgáis dignos de la vida 
eterna, he aquí, nos volvemos a los 
gentiles” (Hechos 13:46). A partir 
de ese momento, el enfoque de la 
evangelización se volvió hacia los 
gentiles.

En su carta a los Romanos Pablo 
escribió: “Endurecimiento en parte 
ha acontecido en Israel, hasta que 
la plenitud de los gentiles entre en 
su totalidad” (11:25). Él Reconoció 
la cruel condición de los israelitas. 
Sus oídos fueron detenidos y sus 
corazones endurecidos al mensaje 
de Dios. Sin embargo, Pablo men-
cionó un tiempo futuro cuando las 
condiciones cambiarían. “Hasta 
que la plenitud de los gentiles en-
tre en su totalidad” establece un 
límite de tiempo a esa ceguera. 
Cesará cuando “la plenitud de los 
gentiles” venga.

La plenitud de los Gentiles
Un entendimiento común en-

tre los estudiantes de la Biblia es 
que puede haberse alcanzado la 
“plenitud de los gentiles” cuando 
Israel floreció como país y obtuvo 
su independencia nacional (1948). 
Tomó un poco de tiempo para que 
el pueblo judío pudiera deshacerse 
del dominio gentil y para que el Is-
rael moderno pudiera recuperar el 
control total de la antigua ciudad 
donde estaba el trono del gobi-
erno en tiempos del Antiguo Testa-
mento. En ese sentido, “la plenitud 
de los gentiles” se alcanzó.

Ahora, a la luz de lo que Pablo 
escribió acerca de la ceguera 
parcial que se levantó cuando “ la 
plenitud de los gentiles “ llegó, la 
puerta está abierta para que Israel 
dé respuesta favorable al mensaje 
de Dios. Lamentablemente no 
vemos aún en plenitud lo que po-
dría ser. Sin embargo, es seguro 
que mantendremos esta promesa 
cuando las naciones “vengan con-
tra Jerusalén.”

Y derramaré sobre la casa 
de David y sobre los moradores 
de Jerusalén, espíritu de gra-
cia y de oración; y me verán 
a mí, a quien traspasaron. Sí, 
van a llorar por él como se 
llora por un hijo unigénito, 

Una 

para Israel
Dios, aun sigue mostrando compasión  

por los judíos. por Max Morrow

[Profecía]

@ Adeliepenguin—Dreamstime.com 
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afligiéndose por él como quien 
se aflige por el primogénito 
(Zacarías 12:10).
El versículo 9 establece el 

tiempo como el día en que Dios 
va a “destruir a todas las naciones 
que vinieren contra Jerusalén.” Ahí 
es cuando ocurre el Armagedón 
(ver Zacarías 14:1-4 y Apocalipsis 
16:12-16).

 

Cambio de corazón
Un “espíritu de gracia y de sú-

plica” ha de ser derramado sobre 
los judíos, haciendo que se lament-
en por el Mesías que crucificaron. 
¡Qué cambio de corazón! Aquel a 
quien una vez rechazaron y cruci-
ficaron será la razón de su tristeza 
desgarradora. Sólo que no dice 
cuándo este Espíritu de gracia y de 
súplica será derramado — antes, 
durante o después de la batalla. 
Ese es el “Espíritu de gracia” que 
sugiere que la gracia de Dios trae 
la salvación (Tito 2:11) y que será 
derramado. La casa de David y los 
habitantes de Jerusalén se benefi-
ciarán de ello. Ese es el “Espíritu 
de. . . súplica que” implica que van 
a suplicar el favor de Dios — pre-
sumiblemente para la salvación. 
Así, los judíos reconocerán a Jesús 
como Mesías y clamarán que es Él 
quien salvó sus almas.

Rompiendo la ceguera
En la referencia de Romanos 11 

donde Pablo dice que “el endure-
cimiento en parte ha acontecido 
a Israel, hasta que la plenitud de 
los gentiles entre en su totalidad“ 
(v. 25), el siguiente verso hace una 
declaración sorprendente: “De 
esta manera todo Israel será salvo 
. . .” (v. 26). ¿Pudiera ser que esta 
ruptura de la ceguera sea el medio 
para que todo Israel sea salvo?

Bueno, sí, con la combinación 
del Espíritu de gracia y de súplica 
que se vierte sobre los judíos, un 
despertar espiritual resultará de los 

hijos de Israel. El Espíritu de gracia 
y de oración parece ser lo que 
rompe la ceguera de Israel hoy en 
día (como en los días de Pablo), 
trabajando con tanta eficacia que 
“todo Israel” llegará a conocer a 
Jesús como el Mesías, al aceptar 
su sangre como expiación por sus 
pecados.

¡Qué día tan glorioso será! 
¡La ceguera levantada y Jesús 
exonerado, todo en un solo 

acto! ¡Esa será la mejor segunda 
oportunidad que jamás alguien 
haya tenido! AB

Max Morrow pasto-
rea en la Academia 
Spring Vale y vive 
con su esposa, Shir-
ley, cerca de Owosso, 
MI.

Lamentando el Regreso de Cristo
Un pasaje de la Escritura explica cómo la humanidad se verá 

afectada por el evento más estremecedor que está por ocurrir: el 
regreso de Jesucristo a este planeta.

En un resumen de varias escrituras (Daniel 7:13; Zacarías 12:10, 
Mateo 24:30), y una profecía que nos concierne a todos: “He aquí 
que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron. 
Y todos los linajes de la tierra harán lamento por él” (Apocalipsis 
1:7).

El término diversamente traducido como “se lamentarán” o “llor-
arán,” también tiene el significado más descriptivo “se golpean el 
pecho como un acto de luto.”

Una amplia gama de pueblos y culturas expresan sus emocio-
nes de diversas maneras, desde un “labio superior rígido” y “rostro 
inexpresivo” hasta manifestaciones físicas vigorosas. Apocalipsis 
1:7 nos dice que en el momento del regreso de Cristo todos “nos 
golpearemos el pecho como un acto de luto” — una clara indicación 
de cómo el acontecimiento más terrible en la historia de la tierra af-
ectará a todo el mundo en este planeta.

Unos versículos más adelante leemos que Juan vio a Jesús en una 
visión. Él había sido un amigo íntimo de Jesús durante su primera 
venida. Con todo, cuando Juan vio a Jesús así como aparecerá en su 
segunda venida, fue movido a escribir:

Y cuando yo le vi, caí a sus pies como muerto. Y él puso su 
diestra sobre mí, diciéndome: “No temas, yo soy el primero y el 
último. Yo soy el que vive, y estuve muerto, y he aquí, estoy vivo 
por los siglos. Amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades” 
(v. 17, 18).
Todos podemos golpear nuestro pecho en señal de duelo y 

podemos caer como muertos a la vista de Jesucristo volviendo a la 
tierra de nuevo. Pero si somos sus amigos, él bien puede colocar su 
mano derecha sobre nosotros y decirnos que no tengamos miedo.

Después de todo, Jesús prometió que los que venzan comerán 
del árbol de la vida y no sufrirán el daño de la segunda muerte 
(Apocalipsis 2:7, 11). Ultimadamente, no tenemos nada que temer. 
¡Es una buena noticia!

— Ernie Klassek
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¿Por qué debemos aceptar la maravillosa profe-
cía y verdad del Milenio? Porque la Palabra 
de Dios lo dice. Busque y lea los textos indi-

cados.
¿Milenio? Apocalipsis 20:1-7 menciona mil años 

en seis ocasiones. Satanás es encadenado, y los 
santos resucitados reinan con Jesús. Estos seis son 
la única mención de la Biblia del reino milenario de 
Cristo, pero otros textos confirman la gran idea.

¿Quién y dónde? Los que resuciten en la primera 
resurrección reinarán como sacerdotes de Dios y 
de Cristo por mil años. Sobre ellos, la muerte se-
gunda no tiene poder (vv. 4b, 6). Estos son los fieles 
de toda tribu, lengua, pueblo y nación que fueron 
redimidos para Dios por la sangre de Cristo. Ellos 
reinarán con Cristo; su reino será en la tierra (5:9, 
10). Millones de ángeles rodearán el trono de Jesús, 
¡y todas las criaturas vivas cantarán alabanzas y 
honrarán al Rey!

¿Cuál es la gran idea? Es muy sencillo. Lea las 
maravillosas verdades en 1 Corintios 15:24-28; 
Isaías 2:1-4; 11:6-10; 65:17-25; Hechos 3:21 y Ma-
teo 19:28. Los propósitos del reinado de mil años 
de Jesús en la tierra serán para que la gente apren-
da a no hacer guerra nunca más, para que Jesús 
gobierne hasta que todos los enemigos de Su padre 
hayan sido destruidos, incluyendo la maldición que 
todo lo reclama — la muerte; para que Él gobierne 
desde Jerusalén con la verdad pura y con justicia; 
para que la naturaleza de toda la creación vuelva 
al estado pacífico del Jardín del Edén antes que el 
hombre pecara; y para que Cristo elimine recuerdos 
dolorosos y que la vida sea mejor en alegría. “No 
harán mal ni dañarán en todo mi santo monte,” 
dice el Señor (Isaías 11:9a).

Restitución, restauración, regeneración y reno-
vación describen el propósito del reino de Jesús 
de mil años de paz. Se eliminarán todas las con-
taminaciones y la causa de ésta. Ni el crimen ni 
la injusticia serán tolerados. Ni un tan solo aborto 
ocurrirá de nuevo. No habrá abuso infantil, ni abuso 
conyugal. Se eliminarán todas las armas de guerra 
y todas las cosas dañinas. Las armas y las bombas 
serán destruidas. Hollywood va a estar desemplea-
do — ¡nunca se volverá a oir el lenguaje obsceno! El 
agua sucia, el aire, y la tierra se limpiarán y los bares 
serán derribados. El prejuicio racial será cosa del 
pasado. Enseñanzas puras y justicia pura del trono 
en Jerusalén van a limpiar nuestras mentes y corazo-
nes. A aquellos que sobrevivan la venida de Jesús y 
la batalla de Armagedón se les enseñará a vivir con 
rectitud. Satanás va a estar ausente. ¡Aleluya!

Preguntas más importantes: ¿Estará usted allí? 
¿Está listo para presentarse delante del Hijo del 
Hombre cuando venga en una nube con poder y 
gran gloria (Lucas 21:27)? ¿Cómo prepararse?

Si usted es un creyente en la obra de salvación 
de Jesucristo, entonces ¡ya está listo! Si usted se ha 
arrepentido y ha recibido el perdón por sus peca-
dos, ¡ya está listo! Si usted ha sido bautizado en el 
nombre de Jesús y está viviendo bajo la gracia de 
Dios, ¡ya está listo! Si usted ama adorar al Señor y 
expresar su fe a través de la obediencia a Su Palabra 
y voluntad, ¡ya está listo!

Ahora que usted está listo para vivir y reinar con 
Jesús en la tierra, no tema a los tiempos difíciles por 
delante. ¡Manténgase confiando y obedeciendo a 
Cristo el Señor en el camino de la gloria de Su rei-
no! AB

[Milenio]

Mil Años con Jesús
por Ken Lawson
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¿Reinar sobre Quién? 
Cuando Jesús regrese, Él y los santos reinarán 

sobre alguien. “Y nos has hecho para nuestro Dios 
reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” 
(Apocalipsis 5:10). Esto no es una descripción com-
pleta del trabajo de los santos que reinan con Jesús, 
pero sí sugiere que habrá gente sobre la cual reinar.

Después de la batalla de Armagedón, personas 
no convertidas se mantendrán cuando Jesús venga 
otra vez. La indicación de esto está en Isaías 2:2-4. 
El versículo 3 dice: “Y vendrán muchos pueblos, y 
dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, a la 
casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus cami-
nos, y caminaremos por sus sendas: porque de Sión 
saldrá la ley, y de Jerusalén palabra de Jehová.”

Este texto dice que “muchos pueblos” irán a la 
casa del Señor en Sión o Jerusalén. Un porcentaje 
de la población de la tierra va a querer ir, adorar, 
ver y aprender de Jesús cuando Él venga otra vez 
y se pose sobre el monte de los Olivos, de donde 
ascendió (Hechos 1:9-11). Jerusalén permanecerá 
después del Armagedón. Desde allí, Cristo y los san-
tos reinarán sobre todas las naciones.

Un resultado de este reinado es que la guerra en 
el mundo será completamente abolida: “ Y juzgará 
entre las naciones, y reprenderá a muchos pueblos; 
y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus 
lanzas en hoces: no alzará la espada nación contra 
nación, ni se adiestrarán más para la guerra” (Isaías 
2:4). Junto con las personas que vengan a adorar 
y aprender de Jesús en Jerusalén, habrá naciones 
que se quedarán sin convertir. Jesús reinará sobre el 
mundo entero, y la paz y la justicia prevalecerán.

La tierra no estará en buenas condiciones cuan-
do Cristo regrese después del Armagedón, pero ha-
brá gente sobre los cuales Él y sus santos reinarán. Y 
con Jesús a cargo del mundo, ¡las cosas sólo van a 
mejorar y a mejorar para los que viven en ese tiem-
po maravilloso!

  — David Gartner, pastor
Joplin, MO

Las citas bíblicas son de la versión Reina-Valera.

¿Propósito del Milenio?
Dios tiene un gran propósito en todo. Sus cami-

nos son amplios y cuidadosamente diseñados. El 
hombre sólo puede aprender lo que se ha revelado 
acerca de Su propósito y plan.

Tenemos una gran cantidad de información acer-
ca de la segunda venida de Cristo, pero no mucho 
respecto al milenio especial que se establecerá en 
la tierra a Su regreso. La pregunta es lo que Jesucris-
to tiene que hacer durante Su reinado milenario.

La respuesta se encuentra en este texto acerca 
de la segunda venida y la resurrección: Cristo debe 
reinar hasta que humille a todos sus enemigos de-
bajo de sus pies. Y el último enemigo que será des-
truido es la muerte (1 Corintios 15:22-26).

Los enemigos de Jesús incluyen el pecado, Sata-
nás, la desobediencia, la enfermedad, el sufrimiento 
y la muerte misma. Cuando todo este mal sea ven-
cido, entonces terminarán los mil años. Entonces 
Cristo entregará el reino a Dios el Padre, después 
de haber terminado su obra.

¿Qué es lo que realmente termina con la finaliza-
ción del reinado de Cristo? En un sentido real, nada 
— porque el reino de Dios es eterno. Esta es sólo 
una fase de la especial obra redentora de Cristo (Su 
muerte, resurrección, intercesión, retorno y reina-
do), que termina cuando Jesús regrese el reino a 
Dios el Padre. “Pero luego que todas las cosas estén 
sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará 
al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios 
sea todo en todos” (v. 28).

En Isaías 35:8 vemos un propósito del milenio: 
“Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Ca-
mino de Santidad; no pasará inmundo por él, sino 
que Él mismo estará con ellos; el que anduviere en 
este camino, por torpe que sea, no se extraviará” 
(NVI).

Le invitamos a ser parte de esta promesa. Forta-
lezca su fe en Cristo Jesús, y adore a Dios de todo 
su corazón.

— Josías Hernández, pastor
Elizabeth, NJ

@ Michael Shake—Dreamstime.com 
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Un sector de la Palabra 
de Dios es mayormente 
eclipsado. ¿Por qué?  
por Calvin Burrell

Pregunta: ¿Qué tienen en co-
mún estas conocidas frases?

¿Robará el hombre a Dios?
• Y el que trabaja a jornal reci-

be su jornal en saco roto.
• Mi pueblo perece por falta de 

conocimiento.
• ¿Andarán dos juntos, si no es-

tuvieren de acuerdo?
• No con ejército, ni con fuer-

za, sino con mi Espíritu.
• Reuniré a todas las naciones 

contra Jerusalén.
El justo vivirá por la fe.
Respuesta: Todas estas ideas in-

trigantes irradian brillantemente de 
la misma esquina recorrida ligera-
mente de la Escritura: los Profetas 
Menores. Veamos cómo brillan.

Resplandor 1
“Mi pueblo es destruido, por-

que le faltó conocimiento” (Oseas 
4:6).

En mis recuerdos, este versículo 
se citaba a menudo en el contexto 
de la doctrina de la Iglesia. Pensá-
bamos que las personas que no re-
cibían la verdad del sábado y otras 
enseñanzas impopulares estaban 
en peligro de perdición eterna.

La lectura de este versículo en 
su contexto, sin embargo, el “co-
nocimiento” al cual Oseas hace 
referencia es el de conocer a Dios 
por la fe personal y la obediencia 
(2:19-20; 5:4b; 6:1-3; 10:12; 14:1, 
2, 4). La falta de este conocimiento 
es lo que amenaza a la gente con 
la destrucción. No es lo que no sa-
bíamos, sino en Quién nunca real-
mente confiamos y obedecimos, 
que pone nuestra alma en peligro.

Oseas, por tanto, debe ser visto 
como el llamado de un profeta 
hebreo al arrepentimiento, para 
volverse al Señor que amó a Israel, 

que se comprometió con ellos y 
los sacó de Egipto para sí mismo 
en el pacto en el Sinaí. Él es su Pa-
dre, su amado esposo.

Hebreos 8:11 confirma la im-
portancia del conocimiento, seña-
lando que para los Cristianos bajo 
el nuevo pacto, “todos me conoce-
rán, desde el menor hasta el mayor 
de ellos.” 

Resplandor 2
“Y el que trabaja a jornal recibe 

su jornal en saco roto” (Hageo 
1:6).

En los días de Hageo, esta 
palabra se dirige a aquellos que 
tenían fondos para sus propias ne-
cesidades, pero nada para la casa 
de Dios. ¿Nos habla esta idea a 
nosotros?

Hacemos más que antes y tene-
mos más que nunca, pero nuestros 
corazones están vacíos. Ganamos 
y gastamos, compramos y vende-
mos, pero casi nunca estamos sa-
tisfechos. Nunca es suficiente.

Otro profeta menor señala el 
mismo fracaso del pueblo de Dios 
en honrarle con sus primeros fru-
tos: “vosotros me habéis robado!  
. . . En vuestros diezmos y ofren-
das” (Malaquías 3:8).

Jesús enseñó la verdad esencial 
de Hageo y Malaquías cuando ha-
bló de “el engaño de las riquezas,” 
e instó a los fariseos, no dejar sin 
hacer ofrenda generosa (Mateo 
13:22; 23:23).

Resplandor 3
“Porque yo reuniré a todas las 

naciones para combatir contra Je-
rusalén “ (Zacarías 14:2).

En los primeros quince versos 
de Zacarías 14, encontramos la 
descripción del Antiguo Testamen-
to más claro de un Armagedón ve-
nidero, al regreso de Cristo. ¿Qué 
vamos a hacer con este texto toda-
vía enigmático, uno que combina 

[Profecía]
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las más afectuosas esperanzas de 
salvación final con una descripción 
de dolor y sufrimiento para aque-
llos sobre los que cae el fuego de 
la destrucción?

En nuestro estudio debemos 
comparar y contrastar este texto 
con otros que predicen batallas 
culminantes en el gran día del Se-
ñor: Ezequiel 38 y 39, Apocalipsis 
16 y 19. Los ángeles en la ascen-
sión de Jesús también sugirieron 
que Él descenderá en el Monte 
de los Olivos (Hechos 1:11, 12, 
comparado con Zacarías 14:4), y 
Cristo confirma que aquellos que 
confiadamente velan y oran por Su 
regreso no necesitan temer (Lucas 
21:25-36).

Resplandor 4
“¿Andarán dos juntos, si no es-

tuvieren de acuerdo?” (Amós 3:3).
Ningunas dos personas que 

jamás hayan caminado juntos — en 
la iglesia, en el matrimonio, o en 
cualquier lugar — siempre hayan 
acordado en todo. Una cosa, sí, 
debe ser resuelta antes de que la 
gente puede caminar en armonía: 
¡Ellos deben ponerse de acuerdo 
en caminar juntos! (Vea Romanos 
14, especialmente el versículo 19.)

Resplandor 5
“No con ejército, ni con fuerza, 

sino con mi Espíritu. . . “ (Zacarías 
4:6).

Lo poco que los Profetas Me-
nores dicen del Espíritu Santo 
es positivamente importante. La 
profecía de Joel de la venida del 
Espíritu (2:28ff) es un presagio 
del gran y terrible día del Señor. 
Hoy vivimos en la realidad de esa 
promesa cumplida en la iglesia del 
Nuevo Testamento en Pentecostés 
(Hechos 2ff). Sin la presencia del 
Espíritu no podemos hacer nada.

Tres veces los Profetas Menores 
abren nuestro apetito para una 

posible “lluvia tardía” del Espíritu 
de Dios (Oseas 6:3; Joel 2:23; Za-
carías 10:1). Los agricultores com-
prenden rápidamente las alusiones 
de los profetas: Para levantar un 
cultivo, el agua es una necesidad 
— ¡la lluvia! Dos lluvias, realmente: 
una primera, en la época de la 
siembra, y luego otra vez mientras 
las plantas maduran, la lluvia tardía 
para producir fruto para la cose-
cha.

Así es en la vida Cristiana y la 
iglesia. Un bautismo por el Espíritu 
en la conversión nos planta en el 
cuerpo de Cristo, pero tendremos 
que ser llenos del Espíritu cons-
tantemente, una y otra vez, por 
lluvias tardías. La iglesia también, 
facultada temprano por el Espíritu 
en Pentecostés para hacer obras 
fructíferas de servicio, bien puede 
esperar y confiar en un día final 
del Espíritu de Dios en medio de 
nosotros que se traduciría en un 
mayor fruto para el reino de Cristo 
que cualquiera de nosotros todavía 
no haya visto en nuestras vidas.

¿Es un evento prometido en los 
Profetas Menores? No prometido, 
tal vez, pero la aparición de las 
“lluvia temprana y tardía” mencio-
nadas tres veces en esta sección 
nos da motivos de esperanza y 
oración.

Estos son los días de Oseas: 
“Sembrar para vosotros en justicia, 
segad para vosotros en misericor-
dia; hacer para vosotros barbecho; 
porque es el tiempo de buscar a 
Jehová, hasta que venga y os ense-
ñe justicia” (10:12).

Estos son los días de Joel: “Y 
también sobe los siervos y sobre 
las siervas derramaré mi Espíritu en 
aquellos días” (2:28, 29).

Estos son los días de Amós: 
“Pero corra el juicio como las 
aguas, y la justicia como impetuo-
so arroyo” (5:24).

Estos son los días de Miqueas: 
“hacer justicia, y amar misericor-
dia, y humillarte ante tu Dios” 
(6:8).

Estos son los días de Habacuc: 
“La visión es para el tiempo seña-
lado; Aunque tardare, espéralo. El 
justo por su fe vivirá” (2:3, 4).

Estos son los días de Hageo: 
“De aquí a poco yo haré temblar 
los cielos y la tierra y todas las 
naciones, y vendrá el Deseado de 
todas las naciones” (2:6, 7).

Estos son los días de Zacarías: 
“Y derramaré sobre ellos el Espíritu 
de gracia y de oración; y mirarán a 
mí, a quien traspasaron” (12:10).

¡Brilla, Jesús, brilla! AB

Los últimos libros del Antiguo Testamento no son llamados 
menores porque sean menos importantes que los Profetas 

Mayores precedentes, sino porque llenan muchas menos pági-
nas. Los doce libros desde Oseas hasta Malaquías tiene casi la 
misma longitud que Ezequiel o Génesis.

El Antiguo Testamento, incluyendo los Profetas Menores, 
es la Palabra de Dios, pero no su palabra final. Podemos 

aprender de todos los libros de la Biblia, y debemos hacerlo. 
La mente de Cristo y Sus apóstoles, sin embargo, es la máxima 
autoridad del Cristiano en todos los asuntos de fe y práctica.
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por Charla Collins

Me senté atónita, escuchando 
el testimonio de una querida 
amiga. Habló a mi cora-

zón. Era como si Dios estuviera 
hablándome directamente a mí, 
aun cuando sé que tocó a otros 
en nuestra pequeña congregación 
también.

“No codiciarás,” fue el pecado 
que Dios le reveló a ella, un peca-
do del cual ella no creía ser culpa-
ble, hasta que las palabras “culpa-
bles de codiciar las relaciones de 
otras personas” vinieron a su men-
te. Mi amiga recordó una infancia 
de abusos y sus deseos que a ella 
le hubiera haber nacido en una fa-
milia diferente. Ella lamentaba sus 
errores en las relaciones adultas.

Dios le reveló que por codiciar 
las relaciones de los demás, ella 
estaba pecando. Además, el de-
sear haber nacido en una familia 
diferente, era como acusar a Dios 
de cometer un error al colocarla 
donde ella estaba. Ahora se había 
enterado de que Dios no comete 
errores, y ella le había pedido per-
dón por sus pecados.

Confrontación
Mientras mi amiga hablaba, las 

lágrimas resbalaron por mi rostro. 
No por ella; ella estaba comple-
tamente en paz, sino por mí; yo 
sentí que había sido confrontada 
por mi propio pecado. Recordé 
situaciones de mis propios pensa-
mientos envidiosos de amigas que 
habían crecido en hogares donde 
ambos padres asistían a la iglesia. 
Amigas cuyos padres no estaban 
divorciados y que no, al parecer, 
sufrían los mismos traumas de la 
infancia que yo había sufrido.

El testimonio de mi amiga ter-
minó con una declaración de la 
gracia y la bondad de Dios al res-
catarla de este pecado y quitarle 
un gran peso de tristeza en ella. 
Salí de la iglesia con mucho en 
que pensar. 

Reflexionando sobre el 
pasado

Más tarde en casa, no podía 
deshacerme de la convicción. De-
cidí escribir mis pensamientos para 
ayudarme a pensar más claramen-
te acerca en ellos.

Al enfrentarme a este pecado, 
primero intenté negarlo y raciona-
lizarlo. Brevemente consideré mi 
familia y mi infancia. Mis padres 

se habían divorciado cuando yo 
tenía seis años. Mi padre de inme-
diato volvió a casarse y comenzó 
otra familia (cinco hijos) que no 
incluían a mi hermano, mi herma-
na y yo. Entre las edades de seis y 
dieciocho años estuve en contacto 
con mi padre sólo tres o cuatro 
veces, y aún así, brevemente. Este 
abandono dejó una profunda cica-
triz — un recordatorio constante de 
que, en mi mente, mi padre no me 
amaba.

Mi madre se casó con un viudo 
cuando yo tenía nueve años. Ella 
y mi padrastro hicieron su mejor 
esfuerzo para mezclar sus familias. 
Mi madre, mi hermano, mi her-
mana y yo, asistíamos a la iglesia 
el sábado. Mi hermanastra y mi 
hermanastro asistían a la iglesia el 
domingo (su madre era metodista), 
y mi padrastro no asistía a la iglesia 
para nada. Hubo varios compromi-
sos hechos en beneficio de todos, 
tales como la celebración de la Na-
vidad como un día de fiesta secu-
lar y no religioso. Esto se convirtió 
en confusión después en mi vida.

Otros eventos pasaron por mi 
mente, la mayoría de los cuales 
sentí que había manejado y que 
no necesitaba o quería considerar.

Entonces me dije a mi misma 
que estaba atrapada en la emo-

Mi Viaje

El Mandamiento  
de la Codicia 
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ción de una amiga y que Dios no 
estaba realmente hablándome a 
mí. Después de todo, yo amaba a 
mi familia. No deseaba una dife-
rente, sólo que mis circunstancias 
familiares hubieran sido diferentes. 
Claro, algunas de mis relaciones 
familiares no eran ideales, y como 
adulto he luchado con las relacio-
nes. Pero no estaba codiciando 
las familias de los demás, ¿o sí? Yo 
sólo quería lo que ellos tenían.

Admitir el pecado
Mientras luchaba con mis pen-

samientos en mi espíritu continua-
ba el agobio. Por último, admití 
que era culpable de codiciar. Este 
no era un pecado que me consu-
miera, pero de igual manera era 
un pecado. Me di cuenta de que si 
no me ocupaba de esto apropiada-
mente, iba a desperdiciar un regalo 
de Dios. Él me estaba hablando, y 
yo tenía que escuchar.

 Antes de esto, yo había estado 
orando por alguna curación emo-
cional. Dios había respondido a las 
oraciones de la manera más ines-
perada. Él me ha llevado en direc-
ciones que no anticipé y ha abier-
to puertas que pensé se habían 
cerrado de forma permanente. Mi 
propio pecado, sin embargo, no 
era algo que yo había considerado 
como parte del proceso. Pensé 
que estaba tratando con aconteci-
mientos que habían sucedido en 
mi vida por culpa de los demás. 
Ahora aquí estaba yo, con mi pro-
pio pecado frente a mí, y sabía que 
tenía que tratar con él.

Percepciones
Debido a que soy terca, mi 

reacción siguiente me llevó a una 

vieja creencia: “No era 
justo.” Entonces Dios 
pacientemente me recor-
dó de las personas que 
tuvieron que soportar 
tribulaciones mucho más 
peores que la mía. Tal 
vez no era justo, pero no 
era culpa de Dios. Las cir-
cunstancias injustas en la 
vida se producen a causa 
de la caída y los fracasos 
del hombre, no de Dios. 
Hay muchos ejemplos 
de esto en la Biblia. Dios 
ha usado malas circuns-
tancias en la vida de su 
pueblo para Su honra y 
Su gloria.

Aprendí que lo que 
sufrimos puede traer 
beneficios positivos, ya 
que “a los que aman a 
Dios, todas las cosas les 
ayudan a bien, esto es, a 
los que conforme a su propósito 
son llamados” (Romanos 8:28). Eso 
no significa que todo en esta vida 
será justo o bueno. Pero cuando 
pasamos por situaciones que Dios 
nos ha llamado a soportar, Él nos 
dará la fuerza para crecer a través 
de ellas.

Lo que he vivido es triste, sólo 
si no lo entrego a Dios y dejo que 
Él me use para ayudar a otros. 
Ahora me daba cuenta que tenía 
la segunda pieza de este rompeca-
bezas. Tenía que dejar mi envidia 
o codicia y dejar de desear que las 
cosas del pasado fueran diferentes.

Seguir adelante
Tenía que admitir mi pecado 

si quería seguir adelante, así que 
le pedí a Dios que me perdonara 
por codiciar las relaciones de los 

demás y por culparlo a Él de las 
cosas negativas en mi vida que es-
taban fuera de mi control.

Yo soy quien soy hoy en día de-
bido a la vida que he vivido — sea 
buena o mala — y sobre todo por 
Dios, que no ha renunciado a mí. 
Él amorosamente dirige mis pasos.

Charla Collins asiste a la CoG7 East 
Valley en Mesa, AZ, donde se desem-
peña como secretaria de la directiva 
de la iglesia local, bibliotecaria de 
la iglesia, y miembro del grupo de 
alabanza. Su abuelo, W. T. McMickin 
— un ministro de la Iglesia durante 
más de 60 años — fue una gran 
influencia en su vida.
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[Humanidad]

El apóstol Pablo resume la 
condición humana de esta 
manera: “Y todo vuestro ser, 

espíritu, alma y cuerpo, sea guar-
dado irreprensible . . .“ ( 1 Tesalo-
nicenses 5:23) — es decir, nuestro 
espíritu humano, nuestra fuerza vi-
tal, y nuestro cuerpo físico con sus 
grupos organizados de células.

Poco se entiende el papel del 
espíritu humano. La Escritura nos 
dice que “espíritu hay en el hom-
bre” (Job 32:8) asociado con el 
soplo de Dios y entra en el hombre 
con su primer aliento (Génesis 2:7).

Los seres humanos difieren de 
las criaturas menores en que nues-
tro espíritu vuelve a Dios quien lo 
dio, mientras que el espíritu animal 
se disipa en la muerte (Eclesiastés 
3:21; 12:7).

El espíritu de cualquier ser terre-
nal está activo (probablemente a 
través del sistema nervioso) sólo en 
la presencia de un cuerpo anima-
do. En la creación inferior el espíri-
tu proporciona un comportamiento 
instintivo, variando en grados que 
Dios ha designado a cada tipo. En 
la humanidad el espíritu imparte 
mayor inteligencia, capacidad de 
razonamiento, un sentido estético, 

y conciencia de Dios.
Ese espíritu, que probablemente 

entra con nuestra primera respira-
ción, da vida al cuerpo y el alma 
(Génesis 2:7; Job 33:4). El espíritu 
humano, al morir, de alguna ma-
nera es transportado de regreso a 
Dios. El proceso de separación del 
cuerpo natural puede ser parte de 
los informes de las experiencias 
cercanas a la muerte. Si el paciente 
es resucitado, el espíritu muy bien 
puede haber “grabado” eventos 
ambientales que se pueden recu-
perar.

Tanto Cristo como Pablo enfati-
zan que cuando morimos, estamos 
dormidos (1 Corintios 15:18) — 
dormir en espíritu. Habiendo regre-
sado a Dios, todo espíritu humano 
se preserva (¡Dios sabe cómo!) 
hasta la resurrección — para los 
creyentes, en el regreso de Jesús y 
para todos los demás, para el juicio 
posterior.

Esto esclarece la resurrección de 
entre los muertos. ¿Cómo puede 
resucitar alguien que ha muerto y 
ha sido sepultado miles de años? 
¿No ha regresado al polvo? Duran-
te el tiempo de vida del espíritu hu-
mano, al igual que el disco duro de 

un ordenador de computadora, “re-
gistra” todo lo que hay que saber 
acerca de nosotros: nuestro ADN 
(la forma del cuerpo, el color, etc.), 
nuestros éxitos y fracasos, nuestro 
código moral, nuestras decisiones, 
nuestros recuerdos: “lámpara de 
Jehová es el espíritu del hombre, la 
cual escudriña lo más profundo del 
corazón” (Proverbios 20:27, NVI).

Esa entidad espíritu vuelve a 
Aquel que imparte la vida y se 
preserva en Su cuidado. Cuando 
llegue el momento oportuno, se 
viste con un cuerpo. Para los que 
creen eso será un cuerpo espiritual 
(1 Corintios 15:42-44).

Un cuerpo real, que es — pero 
sujeto a leyes diferentes de opera-
ción que el cuerpo natural. Tiene, 
como el Jesús resucitado (Lucas 
24:39), carne y huesos y comparte 
los poderes espirituales de su “her-
mano mayor“ (1 Juan 3:2).

Ese cuerpo espiritual no morirá, 
sino que con Cristo, servirá al Pa-
dre a través del milenio y por toda 
la eternidad. La razón espiritual del 
espíritu del Cristiano de inmortali-
dad radica en el hecho de que ha 
sido — a través de un cambio de 
corazón, bautismo y conversión — 
unido con el Espíritu de Dios. Un 
verdadero nuevo nacimiento como 
un ser espiritual (Juan 3:1-8), pero 
conservando el carácter espiritual 
construido durante nuestra vida.

Nosotros también seremos re-
sucitados pero en un cuerpo físico 
reestructurado, la heliografía para 
el que está en nuestro espíritu, pre-
servado por Dios. Todo un incenti-
vo para que nutramos el preciado 
espíritu interior! AB

James McBride 
edita la revista New 
Horizon (Churches 
of God Ministries 
Outreach, Tulsa, 
OK). Él y su esposa, Sarah, viven en 
Lincolnshire, Inglaterra.

@ Eugenesergeev—Dreamstime.com 

Vivo en  
el Espíritu 

por James McBride
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Desde mi tiempo en la escuela 
de medicina, no puedo ol-
vidar la maravilla que vino a 

me respecto al cuerpo humano.
¡Aún una sola célula es ex-

traordinaria! Observado bajo un 
microscopio, su sola ebullición 
prueba que existe algo más que la 
materia.

Moléculas diminutas de materia 
se organizan funcionalmente, de 
forma activa, y en forma lógica. Las 
células en millones se reúnen en 
grupos llamados tejidos, y los teji-
dos forman órganos, son variadas, 
pero esenciales para la vida y el 
funcionamiento de nuestro cuerpo.

¿Inexplicable? Sólo si ignoramos 
la Fuente, el Creador del cielo y de 
la tierra. Dios existe; Él es la fuente 
de vida.

Las matemáticas descubrieron a 
Dios cuando definió lo infinito. Las 
estadísticas nos dicen que la vida 
es imposible sin la interferencia 
sobrenatural. No puede ser obra 
del azar. Las profesiones de salud 
saben esto.

Dios va más allá. ¡Él quiere dar-
nos vida y darla en abundancia, 
alegre y eternamente!

Cuando limitamos nuestra exis-
tencia a las dimensiones físicas y 
psicológicas, nuestra futura felici-
dad nunca puede ser garantizada. 
Lo que hace que los seres huma-
nos se distingan de otras criaturas 
es una dimensión espiritual. Aquí 
experimentamos a Dios y nos rela-
cionamos con Él. Para acercarnos 
por siempre, Él dio a su Hijo, Jesu-
cristo, para salvarnos del castigo 
que nuestro pecado merece.

Como profesional médico, mi 
principal preocupación es la salud 
humana — la lucha contra la enfer-
medad y el sufrimiento. A pesar de 
los éxitos médicos recientes, una 
victoria total sobre la enfermedad 
y la muerte está muy lejos. Se de-
sarrollan nuevos retos, y las enfer-
medades antiguas reaparecen.

Escritos recientes en el campo 

de la medicina exigen que la prác-
tica clínica se extienda más allá de 
las dimensiones de la mente y el 
cuerpo. Sus autores nos piden que 
exploremos y promovamos todo lo 
que nuestra dimensión más alta — 
lo espiritual — pueda ofrecer en el 
mantenimiento de nuestra salud y 
lucha contra la enfermedad.

He encontrado la verdad su-
prema a nuestra disposición: Dios 
existe, Él nos ama, y vendrá   un día 
en que la enfermedad, el sufrimien-
to y la muerte ya no existen. La 
Palabra de Dios hace esta prome-
sa extraordinaria a todos los que 
aceptan la salvación por medio de 
Jesucristo:

Vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva; porque el primer 
cielo y la primera tierra pa-
saron, y el mar ya no existía 
más. Y yo Juan vi la santa 
ciudad, la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de Dios, 
dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. Y 
oí una gran voz del cielo que 
decía: “He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y 
él morará con ellos; y ellos 
serán su pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos como su Dios. 

Enjugará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor; 
porque las primeras cosas 
pasaron.” Y el que estaba 
sentado en el trono dijo: “He 
aquí, yo hago nuevas todas 
las cosas.” Y me dijo: “Escri-
be; porque estas palabras son 
fieles y verdaderas.” Y me dijo: 
“Hecho está. Yo soy el Alfa y 
la Omega, el principio y el fin. 
Al que tuviere sed, yo le daré 
gratuitamente de la fuente del 
agua de la vida. El que vencie-
re heredará todas las cosas, y 
yo seré su Dios, y él será mi 
hijo” (Apocalipsis 21:1-7).
En la plenitud del reino de Dios, 

los médicos no serán necesarios. 
La suprema felicidad y el gozo se-
rán experimentados en la presen-
cia de Dios. ¡La vida de verdad! AB

Paulo Jorge Coel-
ho es médico que 
sirve a la Iglesia en 
Lisboa, Portugal.

La Vida: 
¡Asombrosa!
por Paulo Jorge Coelho, MD

[Humanidad]

@ Norma Cornes—Dreamstime.com 
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Días festivos
El AB de julio-agosto estuvo 

lleno de artículos edificantes, pero 
también anunció una fiesta “Cristia-
na” de los Tabernáculos (p. 35) . ¿Se 
le alienta a los ministros y miembros 
de la CoG7 a asistir a estas “celebra-
ciones”? Por mi parte, no estaría a 
favor de ponerme de nuevo el yugo 
de la vieja observancia del pacto 
que yo dejé cuando se me instruyó 
mejor. El Día de la Expiación, en 
particular, es ampliamente tratado 
en Hebreos .

Aquellos que han sido introdu-
cidos a guardar los días de fiesta 
no saben la caja de Pandora que 
están abriendo . . . argumentos 
interminables sobre calendarios 
correctos, donde comienzan estos 
días (Jerusalén, o la línea de fecha 
internacional), los diferentes planes 
de salvación y profecías “vistos” en 
los días de fiesta, etc.

Todo el mundo debería tener la 
libertad de practicar la religión que 
desee, pero otras revistas están 
disponibles para hacer publicidad 
para los grupos que observan días 
santos anuales. Extractos de su libro 
respecto a las fiestas podrían publi-
carse en el AB para recordar a los 
lectores de la superioridad del nuevo 
pacto y la plenitud de una vez y 
para siempre del sacrificio de Cristo.

T. T. (miembro)
Australia

Respuesta del editor: No, nosotros 
no alentamos a los ministros o miem-
bros a observar estas celebraciones. 
Hemos publicado el anuncio para ha-
cer pública la buena voluntad de la 
Iglesia hacia y colaboración con las 
congregaciones afiliadas (dos o tres 
en Norteamérica), que mantienen 
una forma no legalista, no exclusiva, 
no- salvífica, no combativa, y una 
forma fresca de la observancia de la 
fiesta. Ellos evitan problemas de di-
visión del calendario y las interpreta-
ciones proféticas privadas, centrándo-
nos más bien en la manera que Cristo 
cumple las tradiciones mosaicas.

Todos nosotros estamos crecien-
do en la gracia y conocimiento de 
nuestro Señor. Esperamos animar 
a los Cristianos en ese proceso, no 
rechazarlos porque todavía no han 
llegado a lo que creemos que es una 
forma más madura de la libertad 
evangélica. Luego, también es posi-
ble que tengamos algo que aprender 
de ellos acerca de los muchos tipos y 
muestras de Jesús y de Su evangelio 
que puede ser discernido entre las 
leyes de Moisés, incluyendo los “días 
santos” hebreos.

Nota: El folleto de la Iglesia que 
habla de la Observancia de las Fies-
tas de los Cristianos se está actua-
lizando y estará disponible el 31 de 
diciembre. 

¿Paganismo?
Hoy hemos recibido el último nú-

mero [septiembre-octubre ‘13] con 
los símbolos paganos muy visibles 
en la parte frontal. Se fue inmedia-
tamente a la basura. No estamos 
interesados   en recibir material pa-
gano. Nosotros no lo leemos ni lo 
apoyamos. Pensábamos que ustedes 
habían dejado esta práctica pagana, 
y estábamos disfrutando de la lectu-
ra del AB.

L. y T. P.
Chattanooga, TN

Respuesta del editor: ¿Es la torre 
de la iglesia o la cruz oscura (¿vele-
ta?) en la parte superior que tiene 
usted en mente como “símbolos 
paganos muy visibles”? En cualquier 
caso, la CoG7 no tiene una enseñan-
za oficial contra estos signos comu-
nes del arte Cristiano y arquitectura. 
Lamento que su decepción con nues-
tra cobertura le haya impedido cual-
quier valor redentor que podría haber 
encontrado en su interior.

En deferencia a los que ven el 
paganismo aquí, limitamos el uso de 
estos símbolos en las publicaciones 
de la Iglesia. La mayoría de noso-
tros, sin embargo, no encontramos 
los argumentos para el rechazo total 
de arte religioso como este ser per-
suasivo. Le enviaremos por correo 
electrónico una respuesta del AB 
publicada anteriormente a esta pre-
gunta, si usted desea.

De lectores africanos
Felicitaciones por los 150 años 

de impacto que la CoG7 está hacien-
do en todo el mundo a través de su 
literatura y de las iglesias locales. 
Estoy feliz que tengan una presencia 
real en Nigeria.

T. T.
Nigeria

Felicidades por ser uno de los 
editores de AB de muchos años de 
servicio, desde 1997 hasta ahora. 
Que Dios siga bendiciéndole a usted 
y su familia.

K. M.
Zambia

El AB ha contribuido a la expan-
sión de la Iglesia, le sugiero que 
inicie TV por cable en todo el mun-
do como otro medio de difundir el 
evangelio. Usted me recuerdas a ese 
gran evento del 18 al 22 diciembre 
del cual somos el anfitrión. Voy a 
anticipar su presencia en Omoku .

O. P.
Nigeria

Buzón
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Sin Temor

Vi el juicio
marchar a través del cielo el fin de semana 
pasado,
amenazando montones de cumulosas nubes
pintando el día con obscuridad — 
para mí, un recordatorio demasiado gráfico
de la ira divina esperando
en el horizonte de la humanidad.
Yo no tenía miedo.
Yo sabía que el bombardeo
tronante de los cielos convulsionantes
era la voz
de mi Salvador.
Esta tormenta era mi tormenta.
Su creador era mi Dios.
¿Cómo iba a temer, sabiendo
que era mi amigo sentado
a horcajadas sobre el cielo aplastante,
aventando jabalinas de relámpagos
como baratijas brillantes
a la tierra trémula?
  Francis Freed

@ Positiveflash—Dreamstime.com



26 • Abogado de la Biblia - www.BAonline.org

CoG7 en Acción

Actualización  
en Línea

Vea las novedades de AB 
en Línea (baonline.org):

• Media4U. Descubra lo 
último en películas y DVD, 
programas de TV y música 
que promueven valores 
bíblicos.

• Tratados y folletos. Vea 
toda la literatura de BAP 
(Imprenta del Abogado de 
la Biblia) para el crecimiento 
personal y evangelización.

• Motor de búsqueda. Escriba 
una palabra y encontrará lo 
que busca en el sitio. Hay 
planes para que los archivos 
del AB se puedan buscar, 
pero por ahora, usted 
puede buscar tratados y 
folletos.

¡Nuestro agradecimiento a 
Kyle Michalak por su trabajo 
en la actualización de esta 
página!

Descansando 
en Jesús

David Merwyn Kauer nació el 9 
de enero de 1935 en Junction City, 
Oregon, y falleció el 26 de Agosto, 
2013 en Sacramento, California unas 
horas después de regresar a casa 
del campamento para los adultos 
mayores en Oregon.

Uno de los dos hijos nacidos 
del anciano Stanley y su esposa Edna 
Kauer, David se crió en Missouri, California, Oregon y Michigan, 
donde su padre trabajó para abrir la Academia Spring Vale en 1948. 
David se graduó de la SVA (‘52), asistió a la universidad en Michigan 
y California, se casó con Betty Jarwin (‘56), y sirvió con su padre en 
Spring Vale 1959-1961.

David aceptó la invitación de la Iglesia para servir como secretario 
y tesorero de la Conferencia General, cargo que ocupó desde 1964 
hasta 1980. 

En 1980 David y Betty se mudaron a Washington, donde 
pastorearon la iglesia de Tacoma por seis años. Esto fue seguido por 
un período pastoral de nueve años en la congregación de Stony Plain 
cerca de Edmonton, Alberta. De allí regresó a Sacramento, California, 
donde David fue pastor de Las Cruces CoG7 desde 2003 hasta el 
momento de su muerte.

Le sobreviven su hermano Gilbert (Barbara) Kauer, su esposa Betty, 
sus cuatro hijos, Iverta (Tony) Richards, Laurie (John) Roina, Jonathan 
(Kathie) Kauer y Kevin (Dena) Kauer, y diez nietos.

Estimada es a los ojos de Jehová
la muerte de sus santos (Salmo 116:15).

David y Betty Kauer
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Retiro de Adultos de la 
Tercera Edad 2013

Cerca de 50 adultos mayores 
se reunieron en Sis-Q Meadows, 
Oregon, del 21 al 25 agosto para 
disfrutar de la presencia pacífica 
de Dios y la comunión de amigos. 
“La Paz Que Guarda Tu Corazón” 
fue el tema desarrollado en cada 
sesión, con amplio tiempo para 
renovar viejas amistades y hacer 
otras nuevas. Varias personas 
celebraron cumpleaños. ¡Paul y 
Virginia Heavilin celebraron su 65 
aniversario!

El último día del retiro es 
siempre agridulce al decirnos 
adiós por un año más. Sin saberlo, 

Cincuenta líderes del distrito sudeste se reunieron en Jacksonville, FL, agosto 
23-25, para asistir a cursos impartidos por Israel Steinmetz sobre la ética, la 
interpretación, y la política. La iglesia de Jacksonville proporcionó un gran 
lugar para los servicios, alimentos y comunión para más de 100 personas el 

sábado, cuando Whaid Rose impartió el mensaje sobre  
“Retos y Desafíos del Liderazgo.”

este año dijimos nuestro adiós 
terrenal definitivo al pastor David 
Kauer mientras él y Betty salían 
de regreso a casa la mañana del 
domingo.

— Martha Ling

Retiro Familiar
“El hombre Perfecto, Salvador 

Soberano y Señor que Reina” es 
el tema para el Retiro Familiar del 
Distrito Sudeste de diciembre 23 
al 28, en Camp Tecoa en Hender-

Paul y Virginia Heavilin

sonville, Carolina del Norte. Costo 
de comida y alojamiento por día 
es $15 por persona. 

“En Dios Confiamos” está 
impreso en la moneda nacional 
de los EE.UU., pero casi no tiene 
significado si los Cristianos, Judíos, 
Musulmanes, Y Shirley MacLaine 
lo reclaman con igual vigor. El 
“Dios” al que se refieren cada uno 
de ellos no es, no puede ser, el 
mismo Dios. 

Para los Cristianos, el Dios 
de nuestra fe se ha revelado a 
Sí mismo más completamente 
en la persona histórica de Jesús 
de Nazaret. Como creyentes, 
nuestra fe establece que Jesús 
revela a nuestro Dios y Padre, y 
Él es Dios y digno de la misma 
adoración y obediencia al Padre. 
Todos los que se autodenominan 
Cristianos deben estudiar la 
persona y obra de Jesús el Cristo, 
porque sin conocimiento exacto 
de Él, estaremos en peligro 
de la superstición. Contacto: 
Jeff Endecott (252-414-9191; 
jlend60@gmail.com) o Jim Camero 
(jcamero74@gmail.com).
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STATEMENT

Of the ownership, management, and circulation 
(required by the Act of Congress of August 12, 
1970; Section 3685, Title 39, United States Code) 
of the BIBLE ADVOCATE, published bimonthly at 
Broomfield, Colorado for September 30, 2013.
 Publisher: Bible Advocate Press, 330 West 
152nd Ave., Broomfield, Colorado.
 Editor: Calvin Burrell, Box 33677, Denver, 
Colorado.
 Owner: The General Conference of the 
Church of God (Seventh Day), 330 West 152nd 
Ave., Broomfield, Colorado 80020.
 The average number of copies of each issue 
of this publication sold or distributed through 
the mail and otherwise, to paid subscriptions 
during the 12 months preceding the date shown 
above is 11,408.

Whaid Rose y Calvin Burrell patrocinaron una reunión de 
dos horas con los líderes de la Iglesia de Dios Unida, una 

asociación internacional, en la sede de la Conferencia 
General cerca de Denver. Ellos fueron Scott y Connie Ashley 
(izquierda al frente: Scott es jefe de redacción de la revista 

The Good News), y Víctor y Beverly Kubik (al centro: 
Victor es presidente de la iglesia U.C.G.). Se compartieron 
las alegrías y desafíos de servicio y la supervisión de los 
hermanos en Cristo observadores del sábado. La reunión 

siguió con una amistad establecida con los Kubik desde hace 
más de 20 años (entonces con la Iglesia de Dios Universal.

Raúl González, de 
Calgary, Alberta, 
discretamente 
asiste a Sylvia 
Corral en la 

traducción del AB 
en español cada 
edición. ¡Gracias, 

Raúl!

Los Ministerios de Jóvenes Adultos 
del Distrito Suroeste patrocinaron 

su primer fin de semana de 
verano anual cerca de Austin, TX, 

Septiembre 14-15. Alrededor de 100 
miembros del personal de adultos 
jóvenes y estudiantes disfrutaron 

de adoración y talleres bajo el tema 
de “Expuesto” (Santiago 5:16). 

Israel Steinmetz y Rubén Márquez 
Jr. respondieron a preguntas sobre 
la responsabilidad en la caminata 

Cristiana.

Una alegre multitud, incluyendo al editor de AB, se alinearon el sábado 3 
de agosto, para cortar la cinta en los servicios de dedicación de las nuevas 
instalaciones de la iglesia de Laval (Montreal), Québec. Los pastores locales 

para este grupo son Samuel Santos e Isaí Urizar. Un artículo relacionado (por 
Gualberto Duarte) está en la página 6.
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¿Cómo Puedo Contribuir 
Financieramente? 

Algunas personas se preguntan cómo pueden apoyar el trabajo 
de la Iglesia. A continuación se enumeran varios ministerios de la 
IdD7 que dependen de las donaciones de miembros y amigos.

El Fondo General de la CG apoya a las oficinas de la Conferencia 
General cerca de Denver, Colorado, y a las muchas operaciones y funciones de la Conferencia. El quin-
ce por ciento de los diezmos de cada congregación afiliada proporciona la infraestructura económica 
básica, pero no suficiente para un programa totalmente desarrollado en cada área del ministerio y nece-
sidad.

Más allá del Fondo General, Ministerios de la CG está un fondo central que respalda estos ministerios:
•  Misiones de la CG impulsa la obra evangélica de la Iglesia al mundo, dando el liderazgo, asesora-

miento, literatura, capacitación, y subsidio a los hermanos en más de 50 naciones.
•  Publicaciones apoya el Abogado de la Biblia, lecciones de la Biblia, libros, folletos, publicaciones y 

otras funciones del Abogado de la Biblia.
•  Escuela de Ministerio LifeSpring ofrece programas formales de capacitación para pastores y otros 

obreros.
•  Ministerio Femenil de Norteamérica ofrece retiros y un boletín informativo para las personas ma-

yores.
•  ESPADA/SWORD (jóvenes adultos) involucra a jóvenes adultos de la Iglesia en el servicio y comu-

nión.
•  Ministerios Nacionales de la Juventud ministra a los jóvenes directamente y a través de grupos ju-

veniles locales.
•  Academia Spring Vale ofrece una educación de escuela preparatoria con un énfasis bíblico y capa-

citación para el servicio Cristiano.

Otros fondos con denominaciones específicas dependen también de apoyo:
• Los miembros del Círculo del Editor ofrecen una cantidad específica de apoyo al año para la revista AB.
• Cristo Viene ofrece salarios de subsistencia a más de 80 pastores misioneros en otros países.
• Los donantes a Viudas y Huérfanos proporcionan para niños o viudas específicos en otros países.

Para más información respecto a cualquiera de estos fondos se puede proporcionar a petición. Las 
contribuciones pueden ser por cheque o giro postal (envíe a P.O. Box 33677, Denver, CO 80233), con 
tarjeta de crédito (preferiblemente por teléfono, 303-452-7973), o a través de la página de Internet de la 
CG (cog7.org/giving) o mensualmente a través de transferencia electrónica de fondos. ¡Gracias por darle 
al Señor!

“El que siembra escasamente, también segará escasamente, y el que siembra generosamente, gene-
rosamente también segará. Así que cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama al dador alegre” (2 Corintios 9:6b, 7).
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Congreso Internacional
@ Pariwattip—Dreamstime.com

Jorge Gillig de Argentina, representante de la Zona 
3 del CMI, y el presidente del CMI Ramón Ruiz de 
México, visitaron Colombia, Venezuela, Ecuador, 

Perú y Chile los días 7-27 agosto, 2013 para alentar a 
los hermanos y tratar con las necesidades que enfren-
tan las congregaciones allí.

Colombia: Llevamos a cabo entrenamiento general. 
De acuerdo con el liderazgo nacional, fue aprobado 
a servicio de tiempo completo el pastor Jorge Forero, 
con el apoyo de Cristo Viene y la congregación de El 
Sociego.

Venezuela: Visitamos familias, organizamos una 
mesa redonda con jóvenes, y celebramos el culto en El 
Vigía. Apoyo de Cristo Viene se otorgó al pastor José 
Caballero. La iglesia venezolana busca apoyo para su 
primer proyecto de construcción.

Ecuador: Proporcionamos entrenamiento a pastores 
y líderes. El anciano Gillig se reunió con la congrega-
ción de La Libertad y otros cerca del volcán Cotopaxi. 
El anciano Ruiz se reunió con la iglesia en Pujilí. Ecua-
dor se convirtió en el octavo país en colaborar con 
Cristo Viene.

Perú: Visitamos familias para apoyar el trabajo del 
misionero Rubén Cruz de Cristo Viene. Proporciona-
mos asesoramiento para el desarrollo de la iglesia en 
una ciudad con gran necesidad, y celebramos dos ser-
vicios vespertinos.

Chile: Celebramos el culto con una nueva congre-
gación en Arica y visitamos hogares con el Pastor John 
Pérez. En la iglesia de Iquique el sábado, el pastor Jor-
ge Olmos informó el esfuerzo de la congregación para 
plantar una iglesia en Bolivia. Tanto Arica como Santa 
Cruz, Bolivia, tendrán bautismos antes de fin de año, 
los primeros frutos de estos esfuerzos. Enrique Vega y 
Juan Pérez son patrocinados por Cristo Viene.

Bendecimos a Dios por el impulso del trabajo que 
el Pastor Jorge Gillig ha traído a esta región. Venezue-
la, Chile y Paraguay recibieron membresía total en el 
CMI en 2012. Si Dios lo permite, lo mismo va a suce-
der con las iglesias de Perú y Bolivia en 2016.

— Ramón Ruiz Garza
Presidente del CMI

 

Líderes y pastores de reuniones en Quito, Ecuador.

De izquierda a derecha: Ramón Ruiz, presidente del CMI; 
Jorge Gillig, representante de la Zona 3 del CMI; Jorge 
Olmos, misionero en Santa Cruz, Bolivia; John Pérez, 

misionero en Arica, Chile. Línea de atrás: Enrique Vega, 
evangelista y pastor de la iglesia en Iquique, Chile.

¡Visita y Bendición a Sur América! 

No se olvide : Convención en el Continen-
te de África 

18 a 22 diciembre, 2013
Distrito Omoku , estado de Rivers , Nigeria
(Utilice el aeropuerto de Port Harcourt)
Para obtener más información, comuníquese 

con Robert Crawford, representante de la Zona 5 
del CMI para África: robertashcrawford@hotmail.
com o teléfono: 1452-529-410 ó 7402-484-716
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El jefe de estado mayor guió a nuestra nación 
con extraordinaria valentía durante la sangrienta 
guerra civil, preservó la Unión, y firmó la Pro-

clamación de Emancipación hace ciento cincuenta 
años. Tasan los historiadores a Abraham Lincoln 
como el presidente más grande de este país.

Al igual que Lincoln, él se convirtió en presidente 
en tiempos turbulentos: la guerra fría entre la demo-
cracia y el comunismo, la carrera de armas nucleares 
entre los EE.UU. y la USSR, y el aumento de tensio-
nes raciales en el país. Necesitábamos el aire fresco 
de optimismo de John F. Kennedy para el futuro de 
nuestra nación y el mundo. Su liderazgo dotado ins-
piró un sentimiento de seguridad, organizó el Cuer-
po de Paz, y envió a los hombres a la luna. Su asesi-
nato hace cincuenta años fue un punto de inflexión 
en la historia de Estados Unidos.

A diferencia de Lincoln y Kennedy, él no fue 
presidente de EE.UU. Al igual que ellos, él dejó una 
marca indeleble en nuestra historia. Cien años des-
pués de la proclamación de Lincoln, las tensiones 
raciales estaban a punto de romperse. Los Estados 
Unidos necesitaban a alguien que hablara a su con-
ciencia colectiva acerca de la justicia y la igualdad. 
Esa necesidad se cumplió en Martin Luther King Jr., 
un predicador negro dinámico del Sur. Él es mejor 
conocido por su histórico “Tengo un sueño,” que 
sacó de la Escritura y la visión de nuestros padres 
fundadores y que expuso durante la histórica mar-
cha en Washington.

Lincoln, Kennedy, King: tres hombres que ayuda-
ron a formar a los Estados Unidos, todos asesinados 
por balas de asesinos, todos recordados este año.

Sus esfuerzos están unidos por muchos hombres 
y mujeres comunes, pero valientes que estaban con 
ellos, algunos pagando el precio final. Yo era dema-
siado joven para conocer y apreciar la marcha en 
Washington, por lo que la reciente celebración fue 
informativa: Integrada. Muchos blancos marcharon 
ese día, tomando su posición por la verdad y la jus-
ticia. Ordenadamente. Los soldados de la libertad 

marcharon en protesta no violenta, prediciendo que 
el caos nunca sucedió. Impactante. Según Reston Ti-
mes, la marcha se notó mediante la combinación de 
la fuerza de los números, las melodías de la iglesia y 
el teatro, y mediante la invocación de los principios 
de los padres fundadores para reprender las des-
igualdades e hipocresías de la vida americana.

La marcha también nos recordó lo lejos que 
hemos llegado en las décadas posteriores. Hace cin-
cuenta años los negros se dirigieron a la capital del 
país planeando su ruta para evitar los lugares “sólo 
para blancos.” Hoy la gente de color ha llegado a 
posiciones de importancia en los negocios, el depor-
te, las artes, la ciencia, la medicina, los medios de 
comunicación, e incluso la Casa Blanca.

Pero la marcha fue también un recordatorio de 
que no hemos llegado lo suficientemente lejos. El 
reciente juicio Zimmerman demostró que seguimos 
siendo una nación dividida por líneas raciales. Al 
Mohler señala sabiamente que la verdadera división 
es entre aquellos que deben tener “la conversación” 
con su hijo sobre cómo actuar cuando lo detiene un 
policía (si es un hombre negro joven), y los que no 
lo hacen. Más importante que nuestra opinión del 
veredicto, es la tragedia central que permanece: Un 
joven adolescente ha muerto, una familia llora, y una 
nación se divide.

Pero no todo está perdido. La verdad sigue su 
marcha. King señaló que la marcha no era un fin, 
sino un comienzo. La pasión de Lincoln era ampliar 
el sueño de los padres fundadores de incluir a todos, 
sin importar la raza. Conven-
cido de que el banco de jus-
ticia no estaba en bancarrota, 
King trató de cobrar el che-
que en 1963. Nuestra tarea 
es transformar el sueño en 
realidad — un paso a la vez.

 — Whaid Guscott Rose
Conferencia General  

Presidente

Dos Presidentes y un Predicador

www.designpics.com
Ultima Palabra
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Cristo Viene provee respaldo a un sin numero de misioneros de la CoG7, 
pastores y evangelistas de todo el mundo.

Nuestra meta en los próximos cinco años es enviar 500 obreros de Cristo Viene para plantar centros  
de fe de los cuales muchos nuevos líderes están efectivamente preparados para el servicio.

Por favor marque su ofrenda “Cristo Viene” ¡y ore para que sean llamados más trabajadores a la cosecha!

Encuentre más información en gcmissions.cog7.org / GCMissions / MissionsGC


